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(BOLETIW DE MEDICINA í  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO A LOS INTERESES M0R.ALES, CIENTÍFICOS í  PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DE PU B LIC A C IO N  Y  O F IC IN A S D E L  PERIÓDICO^

C0luZas“ co ? la  p o r t a d f f P i s i " « y  íob le  númerode
_ El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4  pesetas trimestre 8 semestre v  IR p1 rv....»-

cías, 20  pesetas al año en Ultramar y 25 en Filipinas, América y en el exlrrnjero
me^me'S se^umlo izquierda; en casa de los comisionadosde las provincias y preferente*mente por medio de libranza.— La Administración está abierta de 9 á 3 los dias no festivos ^ vincias, y preterenle>
. Para anuncios y süsaricianea extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, S5, rué Tailbout.-Ú ndres, 1, CecilStreel Strand.

AD VEnTK N CIA I.H TEU ESAK TK . 1.08 scikorcs KuHerlCorcs eoTO abou o coiicIiiTO on Hu doi *
Tiran l•enova^lo oportiiii*m eii*c  p a ra  evUttr todo r e tr a s o  cu e l  rc e lb o  d o  los n Z n e rn >  . f  * *  " *
4 In tcu gip io , a s í  e l n om bre com o la  r e .ld o n e la  y d irección  qu o  U c,m  d „ „ o
luirán dcsiícunr e l pu nto  en  q u e  a n te s  r e s id ía n  H a u a rso . Los qu e so  tr a s la d e n  do d o m icilie  de-

■“  J « »  • » »  4  p „ . „ .

ANUNCIOS
Farmacia General Española de Pablo Fernandez Izquierdo

M A D R I D ,  C A L L E  D E  P O N T E J O S ,  N ÚM. 6.

. Definitivamente se abre al público el 16 de marzo este 
anpoitante establecimiento, fruto de los desvelos y constan­
tes trabajos (le su propietario. 0. mo en él ha da reuQ-rse 
cuanto de útil baya on la naturaleza, y  cuanto produce el 
arto vmficado por la ciencia, ha sido preciso trabajar dia y 
oche, luce bastantes míses, y como las primeras materirs 

vienen de los centros productores de todas las regiones del 
gicbo, y  es tanto ©1 obstáculo que tienen los trasportes do 
am qne no haya sido posible tenerlo todo dispuesto hasta 
61 16 del mes actual. El Manual de la Farmacopea especia!

 ̂ tenían pedido, y seguirá
t^mitiéndose grabs á quien le pida. La mayor parte de los 

dicamentos del Manual (escepto unos enantes, cuyas ori- 
meras materias no han llegado aún, pero que llegarán de uu 
“ la á otro; se venden en la botica de la calle de la Ruda nú- 

l  calle de Pontejos, número 6, aun cu m io  no 
Bí haya abierta la oficina hasta el 15 de marzo. Hé aquí aho- 
ra JO que más interesa arar en esta estación 

«Uritra intermitentes » En el sitio de Cartagena se ha ve- 
Jficado un torneo febrífugo, y  baste tolo decir que en e f mw 
PernSí ^“ L ® ® l a s  píldoras febrífugo-infalibles de 

Z  Mufcia,y la necesidad hizo que
bre fi ‘í"® llevaron tras sí hasta 31 de dicíera-
sin r « V  el Dr. López en Murcia
>nurciano llevaron los particulares al país
Í»B. Adviéitaso espondído 2.000 ca*
«ttesta 4 rs y BÍn embar^'^’ °̂'®K quinina solo
^Tsfib?l« X hapre£erdodar24 rs. yen -

'■'‘ñifica'ias. °  ̂ cajas grandes ó 12 chicas

S’’c^qa?tvuíamn^^ depurativo de la san-
y v ic ia d o  h T Í n  ̂ ' irritaciones, ardo*
de bilts eñ in »! f  °   ̂ ° el cuero ó dorra-
fin de gargautiqy

raiivo’ sangre, siendo el mejor^uiiuo-
f  P®8®tas. Pron o habrá

la iü ^ A  y  docena 24 pesetas Tambiei
f “V,ef,e7c3 ? 4  "■'" "̂'P-' r̂rilla concentradisim;«-i esco, u 4 19. frasco de 4 onzss.

oMagaesia doble, efervescente, antibiliosa, aérea, incalcá­
rea é inmejorable.» Purgante suave y fresco que corrige to­
dos los desarreglos del estómago, absorbe sus gases: cura 
Jas afecciones biliosas, desembaraza las vías digestivas, dá 
tonicidad y fortifica al estómago, siendo ütü on las afecoio- 
neg de cabeza, ruidos, mareoí, jaqueca, accedías, flatos, em­
pacho, digestiones difíciles, vómitos, cólicos, retortijones 
inapetencia, etc. Frasco de 2 1[2 onzas, 8 rs. ^

«Píl loras salutíferas de Fernandez n En los mismos casos 
que la magnesia doble y en ios estrefiimientos pertinaoe#' 
propensión ó ataques cerebrales, erupciones, flujos, etc. Caía 
12 reales. ’ •*

_ «Medicamentos de nogal iodado.n Soberanos en las afee- 
emnes escrofulesas y respiratorias en todas sos formis. ra­
quitis, úlceras, bnitoa 6 infartos, herpes, flujos blancos, afeo- 
ciones de la pial o ’orosis, reuma, gota, debilidad, ete. Jara- 
be, 16 re., el iodoferrngmoao, 20 rs. Píldoras, 16 rs. Pomada 
44 rs. Emplasto, onza, 10 rs. Inyección, 20 rs. ’

«Aceites higadoT^aca'ao y lija.» El oscuro, botella cuartillo 
y medio, 12 rs.; el rojo, botella, libra, 12 rs.; el blanco. 1$ 
Ifir^Ls 1*3® rojo, 12 rs., y  blalico,

«Anticatarrales de Izquierdo.» «Autitíaicos sorprendentes.! 
LaliUín la irritación ó constipación sin hacer cama y  en ho­
ras Igualmente la destilación de las narices. Vuelven los po­
ros á sus funciones, espfctoran, aplacan y  estíngnen la tos. 
el asma y quitan molestias á los tísicos, curando la incipien- 
1 y 2. período. Elixir anticatarral, frascos de 20 y 10 rea- 
les. Pildoras anticatarrales, cajas de 20 y 10 rs. Es igual la 
encacia de píldoras y elixir.

Denticioa infalible» El mejor de los remedios parala 
dentición de los niños, librándoles de la muerto por tal cau­
sa, Caja do 18 dósis, lo bastante, 12 rs., y con 3 rs. más va 
certificada.

«Grietsa do los ptcbos.» Frasco, 8 rs. Curadaa en cua­
tro días con tan preciosa pomada. También hay linimento 
preservativo antoa dcl parto. Frasco, 12 rs.

iiAnlicloiotícos.» «Píldoraa feriugincsas;» oajs, 12 rs. Píl-
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floras de ioduvo ferroso inalterable; caja, 16 rs., y  sirven 
también contra los vicios huinorales.

«Antivenéreoa.» llob de F. lícqu^crdo; l^ sco , 20 rs. VM o- 
ras depuTaiivo-antivenéreae; c-ja, 12 rs. Toda clase do siñ- 
Í̂0 y  venéreo.

«Antiblcnorrágicos.» Usando el ai.tiblenorrágaco_ infali­
ble 24 rs., y. la myoccion aí.tiblenorrilgica ai iodo a la vez, 
20 rs. So «uran las mds crónicas y agudas purgaciones.

«Afecciones do los párpados.!) Pomada oftálmica d e jo s  
doctoicsifrafco, 12 re. Cúralas ulce;aciones y enrojecimien­
to do los párpados, conjuntivitis y queratitis crón-cas, loña- 
iiiaciones delosfoHcnlos palpebrales, queratitis ulcerosas, 
manclias ó nubes. __________

«Antigasirá’gicos.» Curan las afecciones del estómago es­
coplo las cancerosas; los bolos, 24 rs. Papeles, 24 r . s 
lias, 24 rs. Pildoras, 24 rs. Elixir anug strálgico, 24 rs., y 
curan las peninaces accedía»', calambres de estómago, diges 
tienes diñcilísimas, gastralgias, etc.; usando una u itra co.a, 
pues todas son distintas y útiles unas u otras.

«Cervf-za carapeeina conc.iuiada.ft El Jo ico  mas superior
á todas las cervezas nacionales y extranjeras que facilita las 
funciotes del estómago, fortaleciéndole para digerir lo mas 
indigf sto y usado en las comidas por enfermos y sanos como 
el mejor digestivo y propio pava cavar las 
tómago. Cada jicara sirve para hacer uaa botella de bebida. 
Botella, 20 rs.

PROPUCTOSMAEINOS DE TARTO MONZON-
Se han agotado los grandes envíos, y acaba de llegar una 

gran remesa que es la mejor recomendación.
«Jarabe depurativo de plantas marinas;)) fra co, 5 pesetas 

Contra el asma, tos, caparros, bomotisis , cáncer de la ma­
triz, flores blancas, flujos uretrales, raquitismos, escrófu-
las, etc. Produce iumoiisos beneficios.

«Esencia salutü'era do pi»ntasmatiriaa.))Iras:o, 4 pesetas. 
Cura ardores do la sangre, di los intestino?, cólicos, dolores 
nerviosos, enfermedades del cúti'i, pecas, granos, barros, 
pústulas, erisipela, obesidad, etc. Regenera la sangre pnnh- 
cándola de las materias morbosas, escita el apetito, r. gula- 
riza las funciones del estómago, calma sus irritaciones iier- 
viesas y es el mejor res’aurante y  cordial conocido. Es re­
fresco general.

«Yartina ó mata lombrices.)) Vermífugo manco, suave, 
grato, eficaz y ecorómico. Caja, 4 rs., y  3 máspara reou- 
tirla certificada.

Todo se encuentra en Madrid, calle do Pontejos, núme­
ro 6, y calle do la Ruda, U , y en provincias: Avila, I^dn- 
2uez Almejía, Meca. Cáceree, Carrasco. Ciudad Real, Obon. 
Coroña, Villar. Murcia, Dr. López. Falencia, Sadnba y 
Fuentes. Salamanca, Angel Villar y Pinto. Santander, Ma- 
rañOD. Sevilla, Gradas de la Catedral, botica. Toledo, Ele­
gido y Duque. VaHadolid, Reguera, sucesor de Huerta y Re­
tuerto Zaragoza, Ríos; Haro, Baltanas. Béjar, Comendador. 
Torre^avpgo, Cacho. San Vicente la Barquera, Monzoo. 
Rioseco, Peruaudez, callo de los Lienzos. Burgo de Oama, 
Sienes. Montero, Priego. Aranjuez. Manzanpra, etc.

N O  M A S  T I S I S .
A

. 3 i

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T  
CON PRIVIUCIO ESCLUSIVO.

BEMEDIO ú n ic o  y  e l  m a s  EEICAZ h a s t a  e l  DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.
-XUjALíIiLHIJ Ui'liOV.; T>ACrrTrTAa '-1 -- J - __^ l^a ftcnnfna limmAO B.anOTft. V tjedl

El extraordinario crédito de que gozan Us PA&iXLbAtSjjil e x ira u ru ju a n u  -i—  n -------. , .
DE BELMET en toda Ebp&fi i y el extranjero, u<>s hizo to 
mar la resolución de no dar ya publicidad por medio de la 
prensa al sin número de cartas que ¿««riameute Tccibimos 
y  que prueV au: que «por cada caso» en que las PASliLLAb 
DE BELMET no hayan dado resultados favorables, hay 
«ciento, mll,))éuyas admirables virtudes han devuelto la vida 
á Héres cuya muerto era tan próxima corno Segura, y cuya 
fama hoy universal, no ba uecaido, y  si vá en aumeido 
extiaordmaiio, en el largo espacio de «.iiatro. años)) que las 
dimos á conocer; y en prueba do ello, y  quebrantando nues­
tro propósito de no publicar más cartas, Jo Imcimos boy de 
la que hemos roeib idojtl puoUo de Vil'aconejos en la pro­
vincia de Cuenca, y dice así; ,  ̂ i ....

«SeñoresMont-roy Saiz.—Mcdnd.—Villaconejos y febre­
ro 20 de 1874.— Muy señor mió y de todo mi apreuio: Aun­
que sin tener el bf-nor de ccuocerles, me dir'jo ¿ Vd^. con oí 
fin de dar publicidad á lo siguiente*. Que por espacio de un 
año he tenido enferma á una hija llamada Lugon a, de 
25 años, impedida y deéabuciada no solo por los facultativos 
de caAoceia, sino también de futra, hasta que ti médico do 
Canaeiafl, D . Juan Antonio Mudo, mandó lomase las pasti­

llas de Belmet, las que traté de proporciooarlaa lo antes posi­
ble (pasando en silencio lo oenriido) creciendo la calentura 
sin Jimpiarse un momento, tos continua, dolor insnfrible ul 
cerebro esputos con sangre,ctn otros padecimientos que in­
dicaban que ora pronta su conclusión, poro lograda la pri-- 
mera caja de la que hizo uso, se calmó latos, cesó en parte el

dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre, y pedia de 
comer, y tomándose otras tres c-jas más de pastillas se en­
cuentra hoy sin ningún padecimiento, llena de una corople' 
ta salud, robustez, da buen co'or y con U fuerza y vigor q«« 
tenia antes da tales padecimientos. Con este motivo, siendo 
la curación tan pronta quejia tenido mi hija Eugenia,se ai- 
ni ran tedas las persotas que la vieron en aquel estado
deplorable. , , -,*•

Reciban Vds. en nombro de mi esposa, de la familia y 
particular de la enferma, y do este padre agradecido nuefetr»8 
eternas gracias do agradecimiento, deseando todos ocupar' 
nos en cuanto quieran y en particular su afectísimo seguro 
servidor Q. S. M. B — te/mro Fuentes y Moreno.n ^

Precio de la caja 50 rs , y en pedidos do seis cajas se reba­
ja el 25 por lOO.

Son falsas; Las cajas que no lleven la lirma y rubrica u» 
loa Srea. Jlontoro y Saiz y la litografía del pastor en colo­
res. Las pastillas v.rdader. s llevan grabado por un Joo“ 
Montero y Saiz y por otro Pastillas Bo'uiet.

EL DEPÓSITO DEL CENTRO FARMACÉUTICO,
CALLE 1)K LA BALLESTA, NÚil 2 8 , PRINCIPAL DBUECIIA, WaDBIP- 
Á DONDE SE DIRIOIRÍ TODA LA CORRESPONDENCIA, PEDIDOS, 

CONSULTAS MÉDICAS, ETC. ETC.
Punfos de venia en Madrid. Farmacies de los Sree. Mun* 

tero y Saiz.—Corredera Alta. 3, y Pez, 9, y en las principa 
les farmacias de Madrid v provincias, cuyes depoíitar»’ 
anunciamos en el último núnipro de cada mes. , ♦

A i

EEVIÍ
mos i 
tropí 
sis d; 
el tn 
tor ] 
flexil 
la er 
del 1 
vmlc 
PAI
gene; 
Nota 
tos d 
esto.s 
autor 
del 2 
tado 
FuU,

I

¿Qi
baños
nos f 
nidad
exám 
porac 
que á 
propií 
tores, 
los en
secre' 
senta 
tuar 
nece >

m s T

liecv
Art. 

pueste 
niraie 

Art. 
norari 
reúnen 
la mói 
dos de 
mentó 

Art. 
del Es 
de va( 
gresei
debidi 

De 1

Ayuntamiento de Madrid



ON-
sgar una
i pesbtas 
le la ma- 
CBcrófu-

I posetss. 
, dolores 
, barros, 
re pnrifi- 
, rrgula- 
mes ner* 
j .  Es re­

irá reuu*

is, núcoe- 
i ,  Kodri- 
al, Obon. 
ladaba y 
ider, Ma* 
edo, Ele* 
irta y  Re- 
lendador. 
Mohzod. 

í e  Osraa,

)8ES. 
pedia  de 

las se en* 
i comple- 
v igor  que 
o , siendo 
lia , se ad- 
istado t»n

i
nilia  y  o“ 
) nueetrefi 
8 ocnpar- 
no seguro
is se lebo-

neo,
Wadbio.
PEDIDOb

res. Men*
principo*

iposítario*

AÑO XXI.=N.M 055. u SIGLO MÉDICO. 15 DE Marzo 1874.

R E S Ú M EN.
REVISTA DE LA SEMANA.—No lo entendemos.—Ya lo va­

mos entendiendo.—Movimiento científleo.—Patriotismo y filan­
tropía—SECCION DE MADRID.—Nosce te ipsum.—Paráli­
sis diftéricas.—Su tratamiento; su importancia para la historia, y 
el tratamiento de las afecciones pseudo membranosas. Por el doc­
tor D. Gerónimo Roure.— SECCION PROFESIONAL.—Re­
flexiones sobre un juicio.— PRENSA MÉDICA.—Influencia de 
la erisipela en la sifílis.—Contribución al estudio do la fisiología 
del bazo.—Influencia de los traumatismos en el embarazo.—I'hr- 
mular'w. Fórmulas del hidrato de doral para uso externo.— 
PARTE OFICIAL.-Ministerio de la Gobernación.—Dirección 
general do Beneficencia, sanidad y establecimientos penales.— 
Nota de las temporadas en que están abiertos los establecimien­
tos de baños y aguas minerales, denominación y clasificación de 
estos y nombre del médico-director, según las Memorias delaño 
anterior,—Academia de Medicina de Madrid.—Sesión literaria 
del 26 do Febrero de 1874.— Gaceta de la salud iñihlioa.—Es­
tado sanitario de Madrid.—Crónicii.- Vacantes.—Anuncios,— 
Felletln,

REVISTA DE LA SEMANA,

NO LO ENTENDEMOS.— YA LO VAMOS ENTENDIENDO.
— M o v i m i e n t o  c i e n t í f i c o . — P a t r i o t i s m o  y  f i ­
l a n t r o p í a .
¿Qué ocurre tocante al reglamento de aguas y  

baños minerales que está en fárfara? En los dia­
rios políticos hemos visto que la Dirección do Sa­
nidad ha sometido un proyecto de reglamento al 
examen del Consejo del ramo, y  que en esta Cor­
poración ha causado profundo desagrado... Añaden 
que á un tiempo mismo es inconveniente para los 
propietarios de los baños, para los médicos direc­
tores, para la clase médica en general y  hasta para 
los enfermos, habiendo causado tal irritación en el 
secretario de aquel Cuerpo consultivo que ha pre­
sentado la dimisión de su destino , por concep­
tuar dañoso para la clase médica á que perte­
nece el proyecto de la Dirección.

F O L L E T I N .

P R O Y E C T O  DE R E G LAM EN TO
nnr.

INSTITUTO NACIONAL DE VACUNACION.

(CONCLV.SION.) '
CAPÍTULO vil.

Uceumos económicos del Instituto Nacional de vacunación.
Art. 71. Cada ano consignará e l gobierno, en  el presu­

puesto correspondiente, la cantidad necesaria para e l soste­
nimiento del Instituto.

Art. 72. Adem ás aunienlará éste sus ingresos con  los h o ­
norarios que satisfagan las persona.s acom odadas que se v a - 
ounen, con  el producto de la venta del virus qu o recoja  y  con  
la m ódica cantidad señalada p or la exped ición  de certifica­
dos de vacunación , todo con  arreglo á la tarifa que al regla­
mento acom paña.

Art. 73. De las cantidades consignadas en el presupuesto 
del Estado para atender á los gastos del Instituto Nacional 
de Vacunación, y de las qu e  p or cualqu ier otro concepto in - 
Rresea en poder de su tesorero, se liará este cargo con  las 
debidas form alidades.

De la propia manera satisfarán los gastos qu e  se originen.

Después de leido, y  vuelto á loor, lo que en los 
periódicos soba dicho, no alcanzamos á compren­
der qué es lo que hay en el asunto.

Por una parte, la necesidad de una atinada re­
glamentación do ese importante ramo, es innega­
ble. Desde quo, el año de 1868, se puso mano en 
el reglamento de 1834, puede decirse que cada dia 
se va echando más á perder; y  no es extraño que la 
Dirección de Sanidad trate de sujetar a razonables 
términos, en beneficio de la salud pública, las 
pretensiones excesivas de los propietarios de los 
establecimientos, con frecuencia mas codiciosos 
que caritativos, y la exagerada y  desordenada li­
bertad de los módicos pe¿/adivOs á los estableci­
mientos; que no todo ha de convertirse á granjeria 
y  explotación do la humanidad afligida por las 
enfermedades.

Por otra, aunque no tengamos el honor de co­
nocerle, son excelentes las noticias que nos han 
dado del Director de Sanidad y  le suponemos ani­
mado de buenos deseos, por lo cual no podemos 
presumir siquiera que en su proyecto se lastimen, 
de un modo profundo y  á la par, los derechos ó 
intereses legítimos de los directores de baños, ni 
mucho ménos los respetabilísimos y  sagrados de 
los bañistas.

Y  en fin, conociendo algún tanto—según en 
su dia advertimos—una de las principales miras 
que indudablemente hubo para extinguir la Jun­
ta de Sanidad y  organizar el actual Consejo, así 
como los elementos que para realizarla desemba­
razadamente entraron en la composición de este, 
presumimos que esta vez toda ó casi toda la ra-

CAPlTULO Yin.

Premios.
Al t. 74. Ca.la año propondrá el Instituto N acional de va ­

cunación  á la Academ ia (le m edicina uu  program a de pre­
mio.? costeados p or él, qu e m ediante propuesta suya con ce­
derá esta.

La Academ ia podrá otorgar adem ás p or su parto, y  costea­
dos de sus fondos, aquellos prem ios ([ue fuere gustosa.

Art. 75. Se concederán  prem ios:
1. “ A  los qu e  do.scubran en  España, y  ofrezcan con  o p o r ­

tunidad al Instituto, el á o m p o o jy e lco m p o re x p o n tá n e o s .
2. ° A los qu e  sum inistren estos mí.smos v irus traúlos de 

otras naciones, si debidam ente acreditaren su procedencia 
y  legitiino origen , y  se obtu v ieren  adem ás buenos resultados 
de .su uso.

3 ® A los qu e  contraigan notable m érito  renovando la v a ­
cuna jenneriana con  el co w p o x , (3 fom entando esraerada- 
m entc y  conservando la vacuna .animal en  el m ayor grado 
de pureza posible.

4 .“ A los facultativos ospiifiole.s qu e en el año anterior 
hayan practicado m ayor núm ero de vacunaciones y  con  re ­
sultado m ás satisfaclo'rio.

A los qu e presenten  historias m ás fieles de epidem ias 
variolosas ocurridas el año anterior en España, abrazando en  
ellas cuantos datos sean conducentes á form ar ju ic io  resp ec­
to ú la influencia profiláctica dé la vacuna.

11
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zon lia (le hallarse do parto do la Dirección. Es 
sabido que el secretario dol Consejo, por lo demás 
muy digmo, ha mostrado grandísimo apego á una 
exagerada, y  en sentir nuestro perniciosa liber­
tad balnearia; cuyo antecedente autoriza á sos­
pechar que propende el proyecto á reducirla á 
prudentes y  saludables términos.

Si es cierto, como nos aseguran, que en la sesión 
extraordinaria celebrada el lunes ultimo por el 
Consejo de Sanidad, con muy escasa concurrencia 
de vocales, combatió la totalidad del proyecto un 
consejero de opiniones muy conocidas en la mate­
ria, y  lo defendió cierto médico director de baños, 
nuestro concepto resultará suficientemente acre­
ditado.

No se desaliente el director, sí hemos acertado 
á interpretar sus propósitos, y  persevere en el in­
tento de anteponer á todo los bien entendidos y  
sagrados intereses de la salud pública. Para eso, y 
solamente para eso, se ponen los establecimientos 
balnearios bajo )a cúratela de los gobiernos. Es 
difícil, sin duda alguna, establecer el conveniente 
equilibrio entre los varios intereses y  las diferen­
tes miras que en el asunto se mezclan y  confun­
den, pero dista mucho de ser imposible.

Escribimos á tientas  ̂ sin conocimiento cabal do 
la cuestión que el Consejo do Sanidad debate, 
y  no es cosa de proseguir á ciegas por un camino 
desconocido. Otra cosa fuera si adquiriésemos no­
ticia más segura del proyecto y  do las tendencias 
del Consejo, aunque no nos falten datos para sos­
pechar estas.

—Escrito lo que precede, hemos leido en La Cor- 
res^oTulencia de EspaZa (número correspondicuto 
al jueves último) una esplicacion sobre el asunto, 
hecha en términos bastante alirmativos para re­

G.° A los ([ue Gscril)au útiles m em orias, cti tjuc se con sig ­
nen trabajos experim entales acerca do la naturaleza de ios 
virus varioloso y  vacu n o, deduciendo do ellos provechosas 
ap licaciones prácticas.

7. ° A los qu e publiquen  libros ú otros escritos do m érito 
sobre las viruelas y su preservación .

8.  ® A los qu e inventen  m edios seguros de conservar por 
largo tiem po, con  integridad de su v irtud  proü láclica , los 
v irus vacunos, asti trasladándolos á países rem otos y de 
distintas con d icion es clim atológicas.

9. " A los inventores de instrum entos y  proced im ientos 
operatorios m ás sencillos y  seguros para la inocu lación  del 
v irus vacuno.

t0 .“ Y en  fin, ú lodos los qu e se hagan d ignos de recom ­
pensa por su celo  y  puntualidad en el cum plim iento do lo.s 
deberes que este reglam ento im pone y  puedan im poner uUe 
rieres disposiciones superiores ó del Tnstilulo.

Art, 76. Los prem ios ordinarios qu e e l InslUulo Nacional 
de vacunación proj)onga y la Academ ia con ceda , consistirán;

1 Kn m edallas grandes y  ch icas de oro  y de plata, cu yo 
núm ero será indeleriniiiado.

2.® En m enciones honoríficas,
Art. 77. Propondrá adem ás á la Acade iiia los prem ios 

extraordinarios qu e  el estado de sus fondos consienta, ora en 
recom pensa de los trabajos do sobresaliente m érito (¡ue se 
hayan presentado, ora- |>ara ad judicarlos á los autores de las 
m ejores m em oiias sobro puntos anunciados en el program a.

velar al menos un carácter sorai-oficial. Según 
ella, no os cierto qne los establecimientos de ba­
ños vayan á sufrir nna reforma que perjudique los 
intereses dcl público y  menos los de los médicos 
directores.

El director general del ramo, Sr. García San 
Miguel, se propone sí, modificar los nombramien­
tos de médicos; pero es en el sentido de la justicia 
más estricta, haciendo que no recaigan dichos 
nombramientos mas que en aquellas personas en 
quienes un tribunal de oposiciones reconozca el 
talento y  la práctica, cumpliéndose así lo dispues­
to en reglamentos anteriores.

Siendo estas, y  no podemos dudarlo, las miras 
dcl Sr. Garda San Miguel, ¿es posible que deje de 
conformarse con ollas el Consejo de Sanidad, cuyo 
peculiar encargo es el de velar por la salud pú­
blica?

—El miércoles pasado celebró su primera sesión 
literaria la Sociedad histológica. Su presidente, 
el Dr. Maestre de San Juan, después do la lectura 
del acta y  de las obras recibidas, expuso en un 
breve discurso el tema que inaugura los trabajos 
de esta nueva Academia: E)i el estado aelical de U 
cieneiai cadl es la teoría preferible acerca de la in- 
fl.miacioa  ̂ haciendo un llamamiento general, á 
qne correspondieron varios socios pidion(fo la pa­
labra, y  el Sr. Fernandez Carril usándola desde 
luego para sostener las ideas de Virchow sobre 
la materia.

'l'odos los miércoles sucesivos continuará este 
debate, y  además se ha tomado como regla, desti­
nar la mitad de cada sesión para comunioacioiios 
orales ó escritas sobre casos clínicos ó trabajos de 
laboratorio que dén un carácter de actualidad y 
de aprovechamiento práctico á las tareas do lá

Art, 78. Toilos los prem ios qu e  se concoilan  serán ¡ulju- 
dic.idns en la solem ne sesión ann.al »lc la ficai Acndcm ia d<' 
m edicina com o los otros qu e esta corp oración  otorga.

Art. 79. Los aspirantes á prem ios en cuahjuiera de loí 
expresados conceptos, dirigirán durante el m es de Oclnbr*: 
sus solicitudes, m em orias y  docum entos justifioalivos, cuan ­
do estos sean necesarios, al secretario del Instituto Nacional 
de vacunación .

Art. 80. En el do D iciem bre siguiente exam inará el Ins­
tituto las referidas solicitudes á prem ios, los escritos y  datos 
quo deba tenor pre.senles sobre este asunto, y  redactará m  
consecuencia la propuesta que ha de som eter á la Academia 
en la m em oria á qu e e l art. 5i se refiero,

Art. 81 . Si p or  su raro m érito ó trnsccnder.lal im portan­
cia creyese e l Instituto qu e  e l gob ierno debiera recompensar 
con  alguna con decoración  nacional un serv icio  preslarlOf 
una m em oria ó invento, hará su projn icsla  á la Acadeinia- 
y  esta, hallándola fundada, la recom endará á la snperioriilnu.

.Art. 8á. Tendrá el gob ierno adem ás tm iy presentes para 
el adelantam iento en su carrera á las autoridades, indivitluos 
lie las corporacion es provincia les, subdelegailos m édicos do
Sanidad y  m ódicos vacunadores, qu e por su celo y persove- 
rancia se distingan.

Acade 
pl’üsic 
jado r 
estas 
(Jon q 
qu e C( 
meutí 

Eu 
Saez 
ductoí 
por el 
el Dr. 
tálmií 
el mis 
cusioi 
íuteré 
las oc 

— I  
de laé 
plora] 
m o y  
manil 
moti\ 
famih 
sidad 
con s 
rump 
tribuí 
do los 
una s 
casa' 
adem 
desen 
litare 
fesorí 
el tea

como 
de la .

Art, 
local ? 
diente 
ciiuiei 
■'icio.

Klu
cantil,

Alt,
puesl(
Nació
puesl'

1

Arltculos (i’a?isilorios.
Art. 8.I. Con su jeción  á este reglam ento, vodaclará el los- 

titulo Nacional de vacunación  el suvo in terior tan luego

La- 
blecii 
ios té 

En 
pratui 
lo-j a\ 
la iLsi 
inuni 

Lo? 
vacui 
narsc

Ayuntamiento de Madrid



. So¿^-uu 
s de ba- 
cli(iuc los 
médicos

.reía Sau 
jramien- 
L justicia 
11 dichos 
3onas en 
Qozca el 
dispues-

as miras 
e deje de 
ad,cuyo 
ilud pií-

ra sesión 
esidente, 
i lectura 
30 en un 
trabajos 
mi d,e U 
de la in- 
aeral, á 
lo la pa­
la desdo 
)w sobre

ará este 
a, desti- 
oacioiios 
bajos de 
alidad y 
s do la

riin iiiljii 
idcmlA <i*’
• rfi
ra tic loñ 
e Ocliil)riJ 
ros, cuan- 
' Nacional

rá el rni' 
os y (latos 
iclai'á cii 
Acailcniia

inporlan- 
orn pensar 
preslaflo. 
Lcaíloinia- 
?riori'lail.
Hites ¡tara 
ndivídnos 
ódicos de
persove-

,rá el ín.«- 
.!in luey*̂

E L  SIGLO MÉDICO. 1()3

Academia. Por tal determinación bien merece el 
presidente sincera alabanza, porque de haber de­
jado reducidas á una discusión puramente teórica 
estas sesiones, pronto se habría apagado el calor 
con que suelo recibirse toda nueva institución, y 
que como nunca so nota hasta ahora on esta real­
mente afortunada sociedad.

En la sesión próxima presentará D. Gregorio 
Saez varias preparaciones microscópicas de pro­
ductos procedentes de un ojo canceroso eniicloado 
por el profesor de Patología general de La facultad 
el Dr. Busto, y  de otro operado en el Instituto of­
tálmico por el Dr. Delgado y  Jugo. Seguidamente 
el mismo socio so ocupará del tema puesto á dis­
cusión. Estas sesiones, que pensamos seguir con 
interés, so celobrau en la Universidad Central á 
las ocho y media de la noche.

—También el miércoles tuvo lugar una reunión 
de médicos, convocada por los síndicos, para cs- 
plorar on el gremio los sentimientos do patriotis­
mo y  de caridad que, aunque ya algo tardo, van 
manifestando todas las clases sociales con el triste 
motivo do la guerra civil. Nuestra profesión, tan 
familiarizada siempre y  en silencio con la adver­
sidad y  con las buenas obr.-'.s, no había do romper 
con sus propias inclinaciones y  con su no inter­
rumpida historia de abnegación, dejando de con­
tribuir públicamente con lo posible para el socorro 
do los heridos; así es quo la reunión citada abrió 
una suscricion voluntaria que seguirá abierta en 
casa do los señores síndicos, habiéndose acordado 
además, en la misma, ofrecerse al Gobierno para 
desempeñar gratuitamente todos los servicios mi­
litaros quo prestan en Madrid nuestros compro­
fesores dol ejército, si es que hacen estos falta en 
el teatro do la guerra, y  para cuándo ilogáran á

escasear aun así, módicos on carapaua, su ayuda 
incondicional para cual([uier punto á que fueran 
designados.

No sabemos qué más puede hacerse en obsequio U 
de la humanidad doliente.

D ecio C a k l a n .

MADRID 15 DE MARZO DE 1874.

como so conslilaya, sornelicQíiole al cxátnen y aprobación 
de la Academia de medicina.

Arl. 8t. También prouederá .sin tardanza á instalarse en 
local apropo.sito; al nombramiento de los auxiliares y depen­
dientes que previene el artículo 9.'̂ . yá  proveer al estable- 
cimiento de cnanto sea necesario para dar principio al ser­
vicio. i

K1 ííobierno consignará para estos gastos preparatorios las i 
cantidades precisas. ;

Arl. 8o. Cu.indo todo se halle convcnionícmcnlc dis- |
puesto, so celebrará la inauguración solornnc del In.slilulo | 
Naiñonal de vacunación, en conformidad á un programa pro- i 
puesto por este y aprobado por el ministerio de Fomento.

Tatifct anexa al Reij'arnenlo dcl ¡nalituto Xacional de j
racnaaciun. |

La vaounacion y rev.acunacion son gratuitas en el esta- 
mecimienlo para lodo e' (pie se presente solicitándola en 
‘O.s lerininos que el reglamento del mismo previene.
 ̂ Ln lodos los pueblos de España si', vacunará y revacunará 

piMluitainento á los pobres por los lácultutivos titulares (¡ue 
Oi ayuntamientos tienen contratado.s, por los encargados de 
*a asj.siencia imlaicii>al (lúiiiicUiari.a, y por los vacunadores 
Municipales donde no baya litnlarcs.

Los honorarios (jue deberán satisfacer á los facultativos 
'icunadores las p(h\sonas acomodadn.s, no pueden delerini- 

narse en este UegUuncnto, por ser asunlo convencional y

Ubre. Tampoco se pueden lijar los precios á que los virus 
vacu.nos se espoiidan fuera del Insliluto- 

La vacuna recogida en esto estahlecimiooto so disliibuyc 
gratuitamente, mi l.uíantidad que el director del Instituto de­
termine, á los gobernadores de las provincias, á las Dipula- 
cicnes y .luntas iirovinciales de Sanidad, á los subdelegado-' 
médicos de este ramo, y á los establecimioiito.s de Beneli- 
cencia (fuc la pidan por escrito dirigiéndose al espresado 
director.

Lasdemás personas deberán salisfacer.
r s .  t í .

Por una costra (le vacuna humana......................... d
Por un cristal plano de la misma vacuna............  2
Por un tullo ó un cristal cóncavo do la misma.. .  tO
Por una púa impregnada en virus vacuno..........  I
Por un cristal plano de vacuna animal............ ... •>
Por un tubo ó mi cristal cóncavo de la m ism a.. lü 
Por una vacunación hecha con virus Jemieriano

en el eslablecimleiilo........................................... 5
Por lina vacunación hecha con vacuna animal

m iel ostublccimiento...........................................  8
Por una vacunación jenueriana á domicilio........  i2 ‘óü
Por una vacunación animal á domicilio.............. '20
Por cada cerliticado de vacunación para los 

que no hayan sido vacunadosgratuilamenle en 
el establecimiento................................ ' ..............  1

i?
C3

NOSCE T E  IPSU M .

¡Cuántos habrán repetido en el transcurso de los si­
glos esta antigua máxima de la sabiduría griega y  
cuán pocos serán, sin embargo, los que la hayan com­
prendido en toda su extensión! Unarevolacion divina 
más que humana, como la que inspiró las magníficas 
epopeyas do los pueblos primitivos, como la que fundó 
las religiones y como todas en íinlas que el creyente 
juzga copias imjierfectas de la genuiua, y  única ver­
dadera, revelación mosaica, movió á inscribirla en el 
templo de Dolíbs y á consignarla entre las máximas 
atribuidas á los sabios de la antigüedad. Sócrates la 
analizó el primero en épocas remotas y  Descartes y  
Kaot repitieron este trabajo en los tiempos que aún 
se llaman modernos. Y  sin embargo , hállase muy le­
jos de haberse agotado su estudio. E l hombre encon­
trará siempre en sí mismo la fuente perenne de la 
más pura ciencia, como hallará, si los busca, la norma 
de sus actos y  el camino más cierto de su propia fe­
licidad.

No hornos nacido ciertamento para cuncentranios 
en nuestra idea, para vivir solitarios é infecundos en 
el recinto angosto de la personalidad individual; te­
nemos el deber indiscutible de vivir fuera de nosotros 
mismos, do realizar en el mundo nuestra idea, como 
debe el sol alumbrar y  calentar, como debe el agua
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moverse y  correr y  circulai*, y  caer do las nubes, y  fe­
cundar los campos sedientos \ como debe la semilla 
germinar y  la planta tructificar; pero ni aun existiria 
tal deber humano, si no naciera de nuestro espíritu, 
del fondo mismo de la conciencia, donde brota impe­
tuoso y  nos arrastra y  precipita á veces hasta mas 
allá de lo justo.

Dominemos este torrente, no nos dejemos dominar 
por él, que es ignominioso para el elemento superior y  
causante subordinai'se dócil al ímpetu febril del efecto 
causado, de la propia manera que no cuinpliria á la 
dignidad de un padre el ciego abandono de su auto- 
nomia en manos de sus hijos. Seamos hombres an­
tes que sabios, antas que mecánicos, ñsicos, químicos, 
fisiólogos, y  hasta políticos y  moralistas, y  ya que 
nuestra misma conciencia de hombres no nos permita 
usui’par la corona de la divinidad, no vayamos á colo­
car esta corona explendente en un objeto inferior que 
nos deshonre y  desacredite. Líbrenos siquiera un resto 
do pudor de caer en los extravíos á que conduce nece­
sariamente el desbordamiento de la pasión, aunque 
esta pasión se localice en la esfera mus noble en que 
puede manifestarse, en la déla ciencia, constituyen­
do el ansia inmoderada de sabor.

No se crea que estas son vanas declamaciones; son 
la voz del profeta que clama en el desierto, son la 
protesta de la verdad reivindicando sus fueros an­
te la multitud de tantas que se llaman verdades, 
sin reconocer la verdad misma. ¿Qué valen los he­
chos si no les asiste la razonl ¿ Y  no deja más ó mé • 
nos la razón de asistir á los hechos, desde que el hom­
bre prescindo de sí mismo al apreciarlos y  comentar­
los, al ejercitar sus facultades, al proceder al estudio 
de todo lo que merece ser estudiado? Si dignos son 
los hechos, y  híjsta los más exiguos y  al parecer insig­
nificantes, de figurar en el campo del conocimiento, 
¿no es el conocimiento mismo unhcclio sujjeiior, tan 
digno al menos como los inferiores, de estudio y do 
reconocimiento?

Vuelvan en sí los que de ser hombros se proeiau, y  
obran sin embargo como si quisieran dejar de serlo y 
confundirse con algo menos todavía que el bruto y  que 
el vegetal. ¡Soberanahumillación, que reemplaza gro­
sera á la simpática modestia, ingénita en el verdade­
ro saber! La soberbia fiereza del lioinbre, el satánico 
orgullo del ángel caldo, se identifica sin solución de 
continuidad con el envilecimiento más ignominioso. 
E l hombre no reniega de la divinidad que resplande­
ce en su seno, si no para convertirse en bestia, para 
proclamarse hechura del mono ó del infusorio, para 
atribuir su pensamiento á la masa de su cerebro, y  
la vida de su cerebro á una acción físico-química, y  
la acción físico-química á un puro mecanismo, y  la 
fuerza mecánica, en fin, á la materia informe, á lo 
más grosero, rebajado é inferior que puede concebir­

se, tan inferior, rebajado y  grosero, qu® ni aun exis­
te ni puede existir en la realidad corpórea, y  solo se 
forja en el pensamiento por el esfuerzo más decidido 
pai’a determinar idealmente el grado más alto de 
pobreza ontológica, representable por la facultad de 
abstraer, que para más nobles y  grandes destinos fue 
dada á la humanidad.

¿No habla este hecho con sobrada elocuenciaá favor 
déla importancia del pleno y  verdadero conocimiento 
del hombre por el hombre mismo? ¿No dice nada ala 
razón, apasionada ciega y  vertiginosamente ]-*or los 
hechos? ¿No queréis hechos? Pues ahí teneis uno que 
la historia confirma cada dia y  que no podréis recu­
sar. Esplicadlo como queráis, y  si obtenéis en suma 
de su esplicacion algo que pueda satisfaceros, será que 
esteis tan degradados que no quede en vuestra con­
ciencia un átomo siquiera de honrosa susceptibilidad.

Nosce te ipswni hau creido algunos que se redu­
ela ó debía reducirse, ¿á qué dirán los hombres re­
flexivos, los (.[vkQ sienten vivamente el punzante agui­
jón de su divina naturaleza, que constituye su dig­
nidad? A l estudio de la anatomía,y cuando más déla 
fisiología, como rama del tronco de la física y  de la 
química. ¿Conocerse el hombro sería solamente co­
nocer sus carnes y  sus huesos, su sangre y  sus visce­
ras, sus células y  músculos, .sus micrófitos y  micro- 
zoavios? ¿Qué serácntonces conocer la encina ó el al­
cornoque,"el hongo ó el penicillus glaucus? N o , se­
guramente; conocer una cosa es conocer lo que la dis­
tingue de otra, y  puesto que el hombro se distingue 
de todos los demás séres por el pensamiento , cono­
cerle será conocer el pensamiento mismo, pactar con­
sigo propio la soberanía de la razón sobre todos los 
objetos que lo están subordinados, y  rodear esta so­
beranía de los atiibutos que le competen y  que le 
atraen y  aseguran el respeto y  consideración de los 
elementos por olla presididos.

¿Cómo ha de negar el hombre que se refugie den­
tro de su propia conciencia, que lo más claro y  evi­
dente que en ella resplandece es la conciencia misma 
bajo la forma de pensamiento? ¿Cómo ha de descono­
cer tampoco la existencia de su cuerpo, provisto d® 
sentido.s, que le ponen en comunicación con el mun­
do exterior? Estos dos puntos indiscutibles, de ver­
dad eterna, de sentido común, establecen la base de 
todos sus conocimientos, de todos sus actos, de todas 
sus aspiraciones. Semejante base no es única ni do­
ble, es doble y única en dos diferentes sentidos: do­
ble, porque el hombre es carne y  espíritu, no espíri­
tu solo, ni carne sola; única, porque el espíritu y  1® 
carne son inseparables, indivisibles, dentro del está- 
dio déla vida humana. Lo que hay en el hombre de 
doble lo condena á perpetua guerra dentro de sí pro­
pio; lo que hay de único le ofrece, por el contrariOj 
la oliva de la paz. A s í , entre gueiTas y  paces, entre
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. armonías y  desarmonías, córrela vida humana como 
corren más ó ménos inquietas ó tranquilas las aguas 
por la tierra, desde el cielo, que es su cuna, hasta el 
mar, que es su sepulcro.

Los que se obstinan en descartar délas ciencias que 
llaman esperimentales, modernas y  positivas, que en 
su concept# son las buenas, el conocimiento del hom­
bre en cuanto tiene de humano, acuden á un ardid 
que les parece sin duda muy ingenioso. Apelan á la 
utilidad como criterio de la ciencia, y  los desdicha­
dos se figuran que sólo es soberanamente útil lo que 
es soberanamente brutal y  sensible; que la gimnasia 
física es una gran cosa y  la gimnasia intelectual 
un entretenimiento ridículo; que el hombre, en su­
ma, ha nacido para ejercitar sus aparatos nutritivos 
y sus sentidos, y  no para pensar. Nosce te ipsum 
quiere decir que el que sólo sabe exteriormente es 
como si no supiera; que cuando de esta manera cree 
saber mas, es cuando más ignora; que todo saber es 
sujetivo y  personal por lo ménos en uno de los dos 
sentidos implicados en el conocimiento, que conviene 
al hombre tanto ó más que saber lo que sabe, saber 
cómo y  porqué no sabe.

Conocerse á sí mismo es efectivamente empresa 
más árdua de lo que parece á primera vista. Nadie se 
conoce ni puede conocerse en su unidad ni en su to­
talidad absoluta, porque el porvenir es desconocido, y 
forma, sin embargo, el hilo de la existencia: una vez 
terminado este misterioso porvenir, concluye con él 
nuestra vida, y  por lo tanto nuestra facultad de cono­
cer dentro del orden de la naturaleza. Sólo nos cono­
cemos en la unidad, en la totalidad relativa á todos 
los hechos exteriores dados ó representados en im 
momento cualquiera de la existencia; pero el conoci­
miento de esta relación es, sin embargo , precioso y  
constituye por sí solo nuestra laciiltad de conocer. 
Los que le desdeñan por un ciego empirismo, se figu­
ran que es únicamente el vacío, la nada, ménos que 
la tabla rasa donde nada hay escrito; no tuvo, según 
ellos, Leibnitz razón para excluir el entendimiento de 
las cosas que han de pasar por los sentidos para lle­
gar al entendimiento mismo; se les antoja que las 
ideas salen, como Minerva, del cerebro de Júpiter, 
adultas y  provistas de la armadura do la evidencia y  
que no han menester otra razón que las esplique.

La mitología griega, tan marcadamente sensualis­
ta, debía efectivamente propender á sacar la inteli­
gencia de una masa cerebral; pero á pesar de sus ten­
dencias. logró, por un saludable instinto, ser ménos 
csclusiva que nuestros modernos materialistas: al fin 
refirió la ciencia á la divinidad, aunque la divinidad 
^ñsrna tuviera su origen en el tiempo y  en los ele- 
ííientos.

L;i verdad es que Minerva, que el pensamiento hu_ 
^ ^ 0 , el objeto predilecto del nosce te ipsxm^ es

coetáneo y  compañero inseparable del hombre, es el 
hombre mismo en cuanto ser racional, y  que por eso 
conviene no solamente conocerla sino acatarla como 
madre universal de cuanto pensamos y  somos huma­
namente. Ella por sí constituye la ciencia á cuyo am­
paro se desenvuelven -y prosperan las ciencias, y  si 
dentro del ámbito de una de estas últimas nos es dado 
prescindir bajo algún aspecto de la fuente común, 
nunca se prescinde totalmente, como intenta hacerlo 
el positivismo de muchos, lamentablemente estra- 
viados, sin caer en los más perjudiciales errores.

N o nos ofusque la persuasión de que los hechos con­
cretos, particulares, son siempre verdaderos, demos­
trables y  ajenos á todo achaque de falsedad, que no 
dependa de los sentidos ó de la razón del que los es­
tudie. Son estos hechos efectivamentefracmentos de 
la verdad, más sólo fracmentos,yáun para serlo nece­
sitan el calor, manifiesto ó latente, de la razón, que 
es la verdad universal, y  sin la cual no existen verda­
des pai’ticulare.s. La verdad no se halla jamás entera­
mente fuera de nosotros, siempre tiene algo de nues­
tro propio ser; es lo que se llama sujetiva en cuanto 
la afecta semejante necesidad, y  por eso la conve­
niencia de estudiarla en nosotros mismos, de analizar 
nuestra conciencia: nosce te ipsum.

El hombre, materia y  espíritu á un tiempo, y  ni 
materia ni espíritu solos, absolutos, es en suma gene­
ración, concepción, nacimiento y  muerte parciales en 
uno y  otro sentido, como alma y  como cuerpo. Lo en­
gendrado está identificado con el espíritu ensu propia 
persona, distinguido y  fuera del espíritu, como hijo 
que se emancipa, en el mundo esterior que nos rodea. 
No es que el espíritu haga salir de su propia sustancia, 
de su tésis absoluta, según quiere el panteísmo 
idealista, tan absurdo como el materialista, no es, de- 
cimo.s, que determino por sí solo el cuerpo y  el mundo 
esterior; os que figura como el sexo fecundable, sin el 
cual ninguna generación se concibe; es que, símbolo 
él mismo de una creación .superior, misteriosa é in ­
comprensible, aparece relativamente k todos los séres 
creados como la matriz generadora que espera su 
contacto pava producir y  multiplicar. Sabemos así lo 
que son las cosas en relaciones determinadas y  en su 
relación única con nosotros mismos, y  sabemos que 
no sabemos más, que es cuanto se puede y  necesita 
saber: ni más ni monos.

Las verdades ñsica.s y  químicas son tales verdades 
en su relación externa con el hombre espiritual y  
corpóreo; las verd.ades quo so llam.an biológicas, esto 
es, las de la vida vegetativ.a, lo son también, en su do­
ble relación, por una parte con el espíritu que las con­
cibe, y  por otra con la naturaleza bruta, que es á su 
vez concebida a su modo por la naturaleza viviente; 
las verdades, en fin, de la sensibilidad y  de la inteli­
gencia son relaciones más altas, que se efectúan en su
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esfera propia, y  todas juntas en relación con el orga­
nismo y  con la atmósfera inorgánica en que se verifi­
ca su evolución.

E l módico dirige principalmente sus esfuerzos al 
conocimiento del hombre físico: no le vituperemos 
por eso; tal es su destinoespecialy cumpliéndole con­
tribuye á la armonía del mundo; mas por lo mismo 
debe siempre recordar que hay un fin superior á sus 
fines profesionales, el cual consiste precisamente en 
esa armonía suprema, que tanto puede romperse por 
esceso como por falta de vigor y  caracterización indi­
vidualista de algunos entre los varios elementos que 
la constituyen. Conténgase el médico en la caracte­
rización de su ciencia dentro de la relación necesaria 
del espíritu con la materia, y  con esto sólo habrá sa­
tisfecho por su parte una de las primeras condiciones 
que impone la máxima inconcusa nosce te ipsum.

*Dado este espíritu de la medicina, bienvenidos sean 
los hechos que contribuyen ordenados á darle cuerpo 
V realidad.

M. N. S.

— .-»«,/v\AAAAAAaAAA.'*>.̂ — ~

P A R A L I S I S  D I F T E R I C A S .

Su TRATAMIENTO, SU IMPORTANCIA PARA LA HIS­
TORIA, Y EL TRATAMIENTO DE LAS AFECCIONES
PSEUDO MEMBRANOSAS. POR EL Dr . D. GERÓNIMO
R oube .

{Conlmuacion.)

Atendiendo á las analogías que parecen existir 
entre las parálisis diftéricas y  las consecutivas á en­
fermedades graves, infecciosas, miasmáticas o viru­
lentas, se ha creído autorizado el Sr. Trousseau 
para establecer que lo mismo en estas que en la dif­
teria, el fenómeno que analizamos es debido á la 
acción de un verdadero agente toxico, causa inme­
diata de semejantes estados morbosos; y esta teoría 
se confirma eii su juicio por la semejanza que dicho 
autor advierte entre las espresioncs sintomáticas de 
los citados males, y  en sus filiaciones etiológicas. En  
apoyo de su opinión hace notar que las intoxicacio­
nes por ciertos venenos minerales, como las sales de 
plomo y el sulfuro de carbono, dan también origen 
á fenómenos de parálisis más ó menos generalizados. 
E l eminente profesor del Hotel Dicu, en su afan de 
darse satisfactoria esplicacion de los hechos, nos pa­
rece haberse apresurado demasiado á contentarse 
con ésta, sin reparar bien en lo violento de las ana­
logías en que cree fundarla con más talento que ló­
gica. Porque, en efecto, ¿qué semejanza puede exis­
tir entre las parálisis que sobrevienen en el curso 
de una enfermedad aguda, por ejemplo, la fiebre 
tifoidea, constituyendo uno de los más frecuentes 
síntomas del mal, y  formando por decirlo así cuer­
po con él, y  los accidentes paralíticos consecutivos á

una difteria ya terminada al parecer, que aguardan 
á manifestarse cuando se han disipado los fenómenos 
locales del mal y el enfermo cree haber recobrado 
su cabal salud? ¿Dónde iremos tampoco á hallar la 
semejanza de estos con los ocasionados en los mús­
culos intestinales por la acción tóxica de las sales de 
plomo? ¿Ni qué punto de contacto existe entre la 
marcha progresiva, no interrumpida, y  siempre en 
creciente desarrollo, de los síntomas de intoxicación 
por el sulfuro de carbono, tan bien descritos por 
Delpecli (1) y  las parálisis diftéricas consecutivas 
que aparecen después do una larga interrupción de 
la serie de fenómenos morbosos? Desde luego que si 
el Sr. Trousseau no hubiera considerado tan urgente 
la necesidad de una teoría con que satisfacer á los 
oyentes de sus sabias conferencias clínicas, cayera 
en la cuenta de la vaguedad y escaso fundamento de 
esa esplicacion en que se atribuyen los fenómenos 
que estudiamos á una esj)ecie de venenoy limitándose 
á decir, aunque esto fuera más modesto, que son de­
bidos á la perturbación sufrida f o r  el sistema ner- 
viosoy á la modificación que este ha experimentado, 
modificación que no conocemos al presente, y que tal 
vez no conoceremos jamás. A sí, encerrándose en la 
esfera del hecho evidente é incontrovertible, no hu­
biera divagado por la región de las teorías, siempre 
indemostrables, de la causa primera de los males» 
viniendo á adoptar una en que, prejuzgando la esen­
cia y naturaleza de la difteria, se prepara á sí mis­
mo una chocante contradicción, como veremos al 
tratar de algún punto de su tratamiento.

Que entre los fenómenos característicos de la la­
ringitis pseudo membranosa, haya algunos que pa­
rezcan corresponder al envenenamiento pausado de 
la sanqre por el ácido carbónico (2 ) , pudiera tal vez 
sostenerse sin que por ello nos comprometiéramos a 
admitir este envencuaniiciito, sino como un efecto 
natural de los obstáculos á la respiración, y  un fenó­
meno constante y  necesario do toda clase de asfixia  ̂
pero que jamás podría aceptarse como causa de las 
parálisis consecutivas, siendo por el contrario de­
pendiente de la que creemos haber demostrado exis­
te siempre desde el principio del crup en los múscu. 
los laríngeos. Nada, pues, nos esplica esto, fuera de 
una natural consecuencia dcl mal, que le es coniuc 
con otros de bien distinta naturaleza.

Si las parálisis de que tratamos no tuvieran otra 
razón de ser que el empobrecimiento del organismo 
consecutivo á una enfermedad grave, no comprende­
ríamos como este accidente no se presenta con

(<} Memoiresur lesaccidenls que deve/oppechez les ouvrie'̂  ̂
en caoutchouc l'inhalaíion du snlphurc de carbonc en lO' 
peur {^856).

(2} Nieincyer.
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frecuencia en otra multitud de padecimientos en que 
la constitución del enfermo se resiente y  debilita en 
mucho mayor grado de lo que se verifica en la dif­
teria. N o podríamos esplicamos por qué ios fenóme­
nos en cuestión son tan comunes en esta, decurso  
rápido, de duración brevCj y que en la mayoría de 
casos favorables parece no influir profundamente en 
las funciones vegetativas; y  no se observan jamás 
en las afecciones cancerosas, en la tuberculosis, en 
la tabes y  otra multitud de males crónicos que pro­
ducen la consunción y aniquilamiento completo de 
los pacientes.

Los fenómenos reflejos que con tanta frecuen cia 
se ofrecen en diversos estados morbosos á la obser­
vación clínica y  de que nos dá sino completa, bas­
tante satisfactoria explicación la fisiología patoló­
gica, han inspirado otra teoría para la patogenia 
de los accidentes paralíticos consecutivos á la difte­
ria; pero con ser tan vaga y elástica, semejante in­
terpretación no puede satisfacer al más contentadizo 
máxime si se tiene en cuenta uno de los caracteres 
más difíciles de explicar, la spariciou de dichos ac - 
cidentes cuando ya no existen los más culminantes 
síntomas del mal, y  el paciente parece haber reco­
brado del todo la salud. Gubler, que tiene el incon­
testable mérito de haber sido el primero que llamase 
la atención sobre los fenómenos de este y  otro gé­
nero consecutivo á las enfermedades agudas, ha­
ciendo, por decirlo así, que se prolongue la historia 
de estas, á que he añadido algunas páginas no leídas 
antes, no consiente otra esplicacion de los accidentes 
paralíticos que la neurostenia resultante de la con­
valecencia, neurostenia que nada ofrece de especial 
en las afecciones diftéricas, siendo común á otras 
muchas de diversa índole. Contra esta teoría existe, 
sin embargo, un hecho que por su especial índole no 
nos parece fácil de ajustar á ella, y  este hecho, de 
que ya hicimos repetidas veces mención, es que i 
parálisis ofrece la particularidad de presentarse 
á menudo después de las afecciones diftéricas, cuan­
do no sólo se cree terminado el proceso morboso, 
sino aun después que el paciente ha recobrado todo 
su antiguo vigor y  energía; y  se manifiéstalo mismo 
si la enfermedad ha sido larga y ha tenido tiempo 

e amenguar las fuerzas del organismo, que si su 
duración, en estremo limitada, no diese lugar á que 
este se resintiera profundamente. Los casos de en­
fermedades diftéricas graves en que la vuelta á la 
salud ha sido rápida, y  casi sin periodo de convale­
cencia, son bastante comunes para que deba admi­
tirse como un hecho constante é indispensable para 
a aparición de los fenómenos paralíticos consecu­

tivos esa amiostenia previa que á su vez ha de ha- 
üar esplicacion en la debilidad de todos los sistemas 
generales de la economía.

Fundándose en la coincidencia que muchas ve­
ces existe entre la albuminuria y  las perturbacio­
nes del aparato de la visión, coincidencia que por lo 
frecuente ha dado lugar á la creación de una varie­
dad de amaurosis, y  habiéndose notado que estas 
perturbaciones se presentaban también entre los fe­
nómenos paralíticos consecutivos á la difteria, no 
parecía ilógico achacar á la albuminuria cierta in­
fluencia en la producción de estos, máxime cuando 
en dicha enfermedad se comprueba á menudo la 
existencia de la albúmina en las orinas, y  sea ade­
mas muy de moda, desde que este fenómeno mor­
boso empezó á adquirir cierta importancia, hacerle 
responsable de multitud de hechos patológicos, 6 
cuando menos hallarle con ellos estrechas relacio­
nes. Si recorremos los tratados más recientes de pa­
tología, apenas encontraremos olvidada la albumi­
nuria en un corto número de enfermedades; y  de la 
misma manera que hoy es la termoscopia inagotable 
manantial de signos diagnósticos y  prognósticos, 
de indicaciones terapéuticas y  de teorías físico-clí­
nicas mas o ménos filosóficas y  peregrinas, así en 
época mu^ reciente toda ó la mayor parte de la se- 
meyótica ha consistido en la comprobación de la al­
búmina; que tal es la natural propensión á dar exa­
gerada importancia á los hechos nuevamente apre­
ciados, generalizando su trascendencia más allá de 
los limites de una severa lógica. Mas para despojar 
á la albuminuria de la que se le concede por algu­
nos en la producción de las parálisis diftéricas con­
secutivas, basta consignar que aquella no se ha po­
dido comprobar en hechos bien concluyentes de es­
tas; y  yo puedo asegurar por mi parte que en los 
casos más caracterizados que me ha sido dado ob­
servar, he buscado inútilmente y  con empeño el me­
nor indicio de albúmina en las orinas.

Si pues ninguna de estas hipótesis dá satisfacto­
ria esplicacion de la causa de las parálisis que estu­
diamos, ¿á qué las atribuiremos en buena ideología 
clínica? ¿Las iremos á buscar eu el aun misterioso 
mecanismo de los actos nerviosos, ó nos contentare­
mos con asignar á la difteria una causa específica 
como postrer recurso de nuestra ignorancia? N i lo 
uno ni lo otro podrían satisfacer las aspiraciones do 
la menos curiosa inteligencia, y  más vale por lo tan­
to pedir u nuevos hechos y  repetidas observaciones 
los datos necesarios para la resolución de un proble­
ma cuyas dificultades parecen hoy insuperables. 
Becorderaos nuestra insuficiencia para aclarar otras 
cuestiones menos arduas de fisiología patológica, y  
nos consolaremos de haber adelantado poco en esta, 
limitando nuestras pretensiones á lo que el estado 
actual de la ciencia puede consentirnos.

{Se concluirá )
D k. G . R ol'KE.
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SECCION PROFESIONAL.

Reflexiones sobre un juicio,

( Conclum n.)

E(i ese caso dirá el Sr. Castellvi, ¿para qué necesito tu 
purgante, si yo conozco la acción del sulfato de magnesia, 
y com o tal suministro? Y á esto le d igo : ¿por qué las pil­
doras de Haut y de Hollovay, han hecho furor, por qué?
l . “ Porque el sulfato de magnesia el mejor y más abun­
dante en la naturaleza de los purgantes que pueden usarse 
sin temor á daño alguno, es amargo irresistible, y el en­
fermo huye de esa sensación desagradable. 2.* Porque el 
sulfato de magnesia usado con el nombre de sal de la hi­
guera. con profusión en los pueblos y entre los braceros 
que sufren el amargor anteU economía y usado con buen 
éxito, porque es el purgante más benéfico, aun cuando se 
recete con el nombre cientifico á las personas acomodadas; 
no hay quien les persuada de que es purgante de veterina­
ria , y le creen irresistible á los racionales; ¿y quién sabe si 
la vanidad de no usar lo que el vulgo usa, óla resistencia al 
amargor, son causas bastantes para que no pueda rece­
tarlo sin objeciones á su clientela , como no lo pida con 
el nombre de sal de Epsom ó sal de Inglaterra? ¿Y si se 
ve precisado á pedirlo con un nombre, bajo el cual se 
guarda el secreto, qué estraña. que yo me reserve el se 
creto délos remedios de mi Farmacopea especial^ Si á 
esto se agrega que hay médicos que tienen antipatía y sim 
palia por unas ú otras sustancias, ¿de qué me serviria de­
cir, mi purgante es el sulfato de magnesia, el soberano de 
los purgantes?

¿Desconoce el Sr. Castellví que un farmacéutico puede 
estinguir el amargor del sulfato de magnesia , sin que se 
perjudique su acción? Y si esto consigue, ¿cree que van á 
propinar los médicos el purgante D, si se dice está com­
puesto de sulfato de magnesia, desprovisto de amargor? 
Ñ o; lo que hacen en general, es reirse ; ponerlo en duda, 
creer que no es posible; y si lo creen , lo olvidan por lo 
mismo que lo saben. Pero si seguarda el secreto y se dice, 
aquí hay un purgante agradable y efectivo, los médicos le 
recetan si es verdad, y el público le busca mientras ignora 
la composición.

El agua de Loeches se usa mucho, porque se hace abs­
tracción de sus componentes, puesto que es un agua mi 
neral que no esccde en nada á una disolución de sulfato de 
magnesia á igual saturación, pero los ricos ignoran su 
composición, el médico no la tiene siempre en cuenta, y 
el amargor se sufre por el misterio, por la creencia de 
que es una agua salutífera que el Creador colocó en Loe- 
ches para la salud pública.

En cuanto á los médicos, vea el Sr. Castellví que la pu 
chera de Biaza está en la Farmacopea española, y ningún 
médico la pide; que los polvos de la Hortelana están en el 
Diccionario de Farmacia, y en fórmula se publicó en los 
periódicos mé icos y ningún médico los recela, y sin em­
bargo, mucha Riaza y muchos polvos de la Hortelana se 
espenden para el público después que el médico ha rece­
tado muchas veces el sulfato de quinina sin obtener la cu­
ración completa que el tercianario ansia. ¿L'e qué sirve 
entonces no guardar el secreto?

Mis pildoras febrifugo^infaltbles surgieron de una epi­
demia de intermitentes en que la legítima quinina de Pe- 
lletier usada á puñados y usada com o el Dr. Primavera re­
comienda, y usada y abusada de todos modos, no conse­
guía más que cortar las tercianas y cuartanas por 8, 15 ó 
20 dias; el medicamento respondía, pero la epidemia se 
sobrepuso al medicamento, lo cual prueba la integriilad 
del sulfato de quinina empleado solo en disolución, pildo­
ras, enemas, solución alcohólica, aplicaciones tópicas, y 
con alcanfor, con valeiiana, con aloes, con ioduro potásico 
y con cuanto los médicos discurrían con afan constante. 
E! público murmuraba y consultaba con otros médicos y

llevaba quinina de diversas partes y el resultado lo mis­
mo; se usó la Hortelana y la Riaza y el Collantes y el Quis- 
mondo y el resultado era igual, y el público llegó i  
desesperarse. Como sucede en esos casos las súplicas de 
unos y las amenazas de otros que exigían les curase el far­
macéutico y las discusiones sostenidas por los médicos y 
mi señor padre (Q. E. P. D.), y yo, como farmacéuticos de 
ocho pueblos epidemiados que nos arruinaban por estar 
igualados, lodo obligó á multitud de ensayos y dimos con 
la dificultad. Pues bien, Sr. Castellví, los médicos de lo» 
ocho pueblos presenciaron los ensayos que de acuerdo con 
ellos se hacían y á pesar del éxito que no se ha desmenti­
do en siete ú ocho años que hace acordamos la fórmula 
definitiva, aquellos médicos que están en el secreto porque 
se les dijo lodo y se les demostró, rechazaron la fórmula,, 
se resistieron á usarla; no comprendían que el éxito pudiera 
salir de ella, y sin embargo, mis pildoras febrífugo infali­
bles son recetadas por la mayoría de los médicos españo­
les, que ven el efecto, pero desconocen la fórmula, y son 
procuradas por lodo enfermo de intermitentes como el re­
medio supremo cuando no hay lesión orgánica bajo la in­
termitente. Bastan estas reflexiones no para que se con­
venza el Sf. Castellví, de lo que no será posible, dadas sus 
condiciones de ilustración con las que tiene un arsenal 
mejor que el que yo ofrezco, pero si encontrará aclarado 
un punto oscuro de mi Manual.

For lo demás cuando repase mi Farmacopea especial 
notará que no hay secreto en los aceites de hígado de ba­
calao y lija, sino integridad y esmero, que tampoco hay 
secreto en el agua y jarabe de brea simple y iodado, sino 
precedimientos ventaiosos sobre los de las farmacopeas 
oficiales. Verá los baños de mar naturales y en casa en 
frente de los artificiales insostenibles. Verá los baños sul­
furosos artificíales que nada tienen que desear á los natu­
rales. N<>lará la cerveza campesina, cerveza verdad que n e  
Vtliza con cervezas defectuosas. Observará la esmeia de 
zarzaparrilla sin secreto, pero con virtudes. Se detendrá 
en los compuestos de extracto de hojas frescas de nogal 
iodado y verá que estaba al alcance de todos, que eran 
imprescindibles y nadie se acordaba de esas bien templa­
das armas que necesitan hoy la mitad de los vivientes para 
robustecer la vida. Llegará á la magnesia doble y notará 
que la fórmula es conocida de todos, y que yo la puse en 
los anuncios á pesar de eso, y reconocerá su utilidad No­
tará luego secretos como los anticalarrales, que sin meter 
ruido salvan la vida á muchos que caminaban á la tisis y 
veri Sfcreios com o\a zarzaparrilla universal, cuyo con ­
sumo si le viera le parecería fabuloso y que es el mejor 
depurativo, el mejor refresco, el remedio contra las irri­
taciones y las erisipelas sin causar daño al que lo usa, y 
así verá otros muchos secretos los unos, conocidos los 
otros, pero de acción lija, de resultados positivos.

No es esto decir que mi Farmacopea especial sea la 
última palabra; no, que acaso es la primera, y que por 
mucho que yo viva y estudie y atienda á las observacio­
nes denlos médicos españoles, creo que cuando rasgue el 
velo y dé á luz sin secretos mi Farmacopea, si algo que­
dará permanente, acaso la mayor parle merezca olvidarse, 
que eso sucede con todos los hombres, porque lodos so­
mos falibles, y cuando más creemos acertar, surgen nue­
vas dificultades. Pero dichoso yo si alguna huella pudiera 
quedar, que aprovechara por los siglos de los siglos á la 
Medicina y á la Farmacia.

Creo que al Sr. Castellví le pasará lo que á mi, yo estoy 
contento con mi profesión cuando la generalidad se abur­
re de su modo de estar eh la sociedad, y más gozo el día 
que es muy frecuente en que un médico me dice: »he al­
canzado un triunfo increíble con su jarabe de nogal ioda- 
do.» que el dia también frecuente en que hago gran des­
pacho y lleno la gaveta. Yo trabajo porque creo que no he 
nacido para holgar sino paraser útil á la humanidad, y si 
me aseguraran la subsistencia, yo trabajaría con gusto 
corno suele decirse para el obispo, porque el oro no me 
ilusiona, que sólo me seduce el bien por el bien mismo*

Ayuntamiento de Madrid
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Dispense el Sr. Castellvi tanta espontaneidad y cuente 
con la amistad constante de su compañero,

Pablo Fernandez Izquierdo.

PRENSA MEDICA.

Influencia de la erisipela en la sífilis.

El Dr, Mauriac presenta en este trabato un estudio c l í ­
nico llevado á cabo con un excelente criterio médico, que 
contiene varias observaciones que tienden á demostrar 
que la erisipela febr l intercurrenle ejerce una influencia 
favorable sobre las manifestaciones cutáneas de la siíilis. 
Hé aquí las conclusiones del autor:

1 .* Cuando los accidentes consecutivos cutáneos y mu • 
cosos de la sífilis no van complicados con malignidad y con 
caquexia, una erisipela con reacción febril debe conside­
rarse com o un suceso favorable.

2 . “ Bajo la doble influencia de la reacción general fe­
bril y de la flogosis local que caracterizan á esta enferme - 
dad aguda, lo» accidentes sifilíticos cutáneos y mucososse 
mejoran, se resuelven y se reparan con gran rapidez.

3 . ® Las medicaciones específicas generales y los tra­
tamientos locales, aislados ó combinados, con la mayor 
oportunidad, y siguiendo los métodos más racionales y 
apropiados á todas estas circunstancias, deben ser inca­
paces de producir en tan poco tiempo efectos curativos 
tan notables como la erisipe'a.

4 . ‘  La erisipela, en ménos de una semana, puede d i­
sipar los edemas duros sifilíticos que resultan de una in­
filtración plástica difusa del tejido celular subcutáneo, 
fundir las chapas sifilíticas confluentes y vegetantes, cutá­
neas ó mucosas, y cicatrizar las úlceras de la misma natu­
raleza,

5 . “̂  Esta influencia curativa de la erisipela se ejerce si­
multáneamente sobre dichas lesiones, cualquiera que 
sea su distan cia del foco en que se realice el proceso local 
de la enfermedad febril.

6 . * Hay que distinguir en la virtud curativa de la eri­
sipela dos clases de acción correspondientes á los dos pro­
cesos, cuya asociación constituye la erisipela febril ver­
dadera: una acción iocal susiituliva y otra general que 
restablece las condiciones regulares de los actos fisiológi­
cos, la plasticidad orgánica viciada por la afección consti­
tucional.

7. * La influencia curativa de la erisipela no se produ­
ce solamente sobre los accidentes sifilíticos locales: el es­
tado genend, más ó ménos comprometido por los ataques 
de la enfermedad constitucional, se mejora también con 
Una notable rapidez.

Oesgraciadament-*, la influencia preventiva de la 
erisipela sobre las manifestaciones ulteriores de la sífilis 
Jío puede compararse con la acción curativa sobre los ac­
cidentes que existen al tiempo de su iuvasion. Algunos 
las aespiies de la curación pueden reproducirse nuevas 

manilcstaciones sifilíticas, aunque quizá con ménos inten­
sidad que anteriorraeriie.

9. Otras enfermedades agudas, infiaraatorias ó piré- 
cas, pueden ejercer sobre los accidentes sifiliticos una 

analoga á la déla erisipela, aunque e n m e ­

lo  El peligro de una terminación funesta, indepen- 
Qienlemente de la naturaleza especial de cada erisipela.
P viene de la malignidad de los accidentes sifiliticos ó 
«ci esta lo de colapso caquéctico producido por una sífilis 
fecaye. hstas condiciones paralizan la acción curativa de la 
nsipeid, la cual debe considerarse entonces como una de 

complicaciones más temibles.
!*• ^  acción curativa de la erisipela sobre el fagede- 
*smo, indicada hace ya tiempo, es debida principalmen­

te á las modificaciones locales que la flogosis hace sufrir 
al trabajo ulcerativo y á la nutrición de las partes afectas: 
es un fenómeno de sustitución.

42. La acción curativa de la erisipela en las manifes­
taciones graves de la escrófula, tales como el lupus y otras 
afecciones cutáneas, constitucionales y crónicas, debe 
atribuirse también al proceso local y al g*^neral de’ la en­
fermedad aguda, y se produce del mismo modo que en la 
sífilis.

Contribución al estudio de la fisiología del bazo.

Trasladamos á continuación el resúmen de un trabajo 
del Dr. Rochefonlaine sobre esta oscura cuestión fisio­
lógica.

La estricnina obra enérgicamente sobre el bazo, deter­
minando una retracción cúmplela, que se produce algunos 
segundos solamente después de la aparición de las con­
tracciones espasmódicas de los músculos voluntarios; se 
verifica sin sacudidas y progresivamente; cuando los acce 
sos por la estricnina van separados por un tiempo bas­
tante largo, el bazo recobra su estado normal para re­
traerse de nuevo cuando se produce otro acceso.

La escitacion de una parte sensible provoca la retrac­
ción del bazo por acción refleja, en los casos de eslricnis- 
mo, aun cuando los músculos voluntarios estén paraliza­
dos, por ejemplo, bajo la influencia del curare. La retrac­
ción del bazo no se produce cuando se cortan los nervios 
esplánicos mayores, y la médula no está en comunicación 
con el centro bulbo-espinal; es poco intensa cuando la 
médula está separada del bulbo. De todo esto se despren­
de que la acción de la estricnina sobre el bazo no es debi­
da á una escitacion directa, ora de los filetes nerviosos del 
gran simpático que se dirigen á este órgano, ora hasta de 
los ganglios que dan origen á estos filetes; sino que por 
el contrario se ejerce en virtud de una escitacion refleja 
de los nervios esplánicos, producida por el intermedio 
del eje bulbo espinal, y más especialmente del bulbo ra 
quideo y de la parte superior de la región cervical de la 
médula; y en fin. que el mecanismo de esta acción no di­
fiere nada de la de las convulsione.^ espasmódicas que os­
tentan los músculos dé la vida animal en los animales en­
venenados por este tóxico.

La causa de la retracción del bazo, después de la muer­
te, debe buscarse en una influencia nerviosa, cuyo punto 
de panida es el centro bulbo-medular. En efecto, se ha 
visto que interrumpiendo la comunicación del bulbo con 
la médula, el bazo ya no se contrae. Lainfluencianerviosa 
que hace contraerse al bazo en el momento de la muerte 
reside, pues, en la médula y el bulbo, sobre todo, en 
este último.

Este e.slado nervio-o no debe consistir en una paralisi?, 
porque de.«pues de la sección de los nervios esplánicos 
mayores ó del plexo esplénico, el bazo se hincha, y au­
menta de volumen, en lugar de retraerse

Si es una escitacion, ¿cómo se produce, qué pa.^a, pues, 
en el centro bulbo medular en el momento de la muerte 
para retraerse el bazo? La circulación se retarda, se inter­
rumpe; el centro bulbo medular se pone anémico; la ane­
mia produce el erelism ode los centros nerviosos. Parece, 
pues, natural atribuir el fenómeno de la contracción del 
bazo, en el momento de la muerte, á la escitacion sin­
tomática de la anemia de la médula y del bulbo raquideo.

El bazo no es el único órgano que presenta fenómenos 
de contracción en el momento de la m uerte, sino que 
también los ofrecen el estomago, los intestinos, las arte­
rias, etc.

El trayecto que sigue la escitacion, en el momento de la 
muerte, para llegar al bazo, es el mismo que sigue el flui­
do eléctrico cuando se escita el bulbo, galvanizando el 
cabo central del nervio neumo gástrico. Esta escitacion. 
partiendo del bulbo y de la médula, pasa por los nervios 
esplánicos mayores, por el ganglio semi-Iunar, y por el 
nervio esplénico que le trasmite al bazo.

Ayuntamiento de Madrid



170 EL SIGLO MEDICO.

Influencia de los traumatismos en el embarazo.

Las conclusiones de este opúsculo, escrito por el doctor
Massot, son las siguientes: . • „

1 . “ Los traumatismos sufridos por las mujeres que 
están en cinU no alteran !a gestación, á no ser q|ue tras­
tornen profundamente, y durante algún tiempo, la circu ­
lación uterina ó esciten directamente la contractilidad de
las fibras musculares del útero.  ̂ , i ,

2 . ’  La infección purulenta es la mas temible de las 
complicaciones en estas circunstancias.

5.® Cuando existen causas lentas de aborto el trauma­
tismo puede convertirse en su causa ocasional, adelan­
tando el día en que había de verificarse.

4,* A todas las indicaciones de operación que suelen 
establecerse en condiciones ordinarias se agrega durante 
la gestación el temor del aborto á que pueden dar lugar 
la asfixia ó las hemorragias graves. En estos casos Ja in­
tervención del cirujano no deberá aplazarse, sino por el 
contrario, apresurarse lodo lo posible.

FORMULARIO.
Fórmulas del hidrato de doral para uso externo.

1. -— d o r a l................  10 gramos.
Agua. .

2. ‘ — Cloral. .
Agua. .

El Br. Marlineau, no encontrando en las soluciones 
cloraladas un poder desinfectante bastante enérgico ha 
tenido la idea de combinarlas con el alcoholado de esen • 
cia de eucaliptus. lié aquí la fórmula:

Agua cloralizada al
100" ................................................

Alcohol de esencia
de eucaliptus. . 4 ó 5 cucharadas grandes.

-1000
10

500

1000 gramos;

Este alcohol se compone de 
Aceite esencial de eucaliptus.. 10 gramos.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA. ÜOREllNACION.

suspensión men-

A lcohol................................................■̂ OOO
Para curar las heridas se asocia el cloral ú la gliccri- 

na en la proporción siguiente;
Cloral................................ l o  gramos.
GUcerina.......................... 50

El citado Dr. Martineau ha generalizado el empleo del 
cloral como tópico; así es que trata con el agua cloral n- 
da las escaras de los tifoideos, los quistes supurados y 
cuando la supuración es fétida recurre á una mezcla de 
cloral y de eucaliptus.

Remitido á informe del Consejo do Estado el expediente y  ' 
recurso de alzada interpuesto por el Ayuntamiento de I’enc 
contra un acuerdo de esa comisiou províucíal sobre abono 
de haberes al cirujano titular, la sección de Gobernación y 
Fomento del expresado cuerpo ha manifestado lo siguiente: 

«Exemo. Sr.: En 10 de Febrero de 1869 D. Juan Ramón 
Sardina, cirujano titular deFene, acudió á la comisión pro­
vincial de la Coruña exponiendo que desde el ano de 1863 
desempeñaba aquella plaza, habiendo percibido sus haberes 
hasta linde Setiembre de 1868, en cuya época el ayunta­
miento acordó suspenderle: que á pesar de ello siguió asis­
tiendo á los enfermos pobres por considerar que el Ayunta­
miento carecía de atribuciones para separarlo, según acre­
ditaba por el contrato que con aquel tenia celebrado, y 
finalmente, que desde dicha feclia no se le satisfacían sus 
sueldos, por lo cual suplicaba que se ordenase á la corpo- 
1 ación municipal que le abonase los que tuviese devengados,

con declaración de dejar sin efecto la 
Clonada.

La comisión provincial accedió á la primera pretensión, 
ordenando en cuanto á la segunda que se instruyera el opor­
tuno expediente contra el facultativo titular, conforme á lo 
prevenido en la condición de su contrato.

El Ayuntamiento en 27 de Abril remitió copia de una ins­
tancia firmada por varios vecinos quejándose de falta de 
puntualidad é imposibilidad física de Sardina para ejercer 
su cargo, y certificación del acta de una sesión del ayunta­
miento en la cual por varias causas se declaraba que esta­
ban en su lugar la separación del facultativo y la supre­
sión de su plaza acordada al discutir el presupuesto de 
1809 á 1870.

La comisión provincial en lo  de Mayo de 1869 previno ai 
Ayuntamiento que no constituyendo los documentos por este 
remitidos un expediente de faltas, y  sirviendo D. Juan lla­
món Sardina legalmente su cargo, debía abonarle puntual­
mente sus asignaciones, así como establecer et servicio fa­
cultativo del distrito con sujeción al reglamento de partidos 
médicos cntónces vigente; prevenciones que la comisión re­
pitió en 6 y 20 de Mayo y 1.*’ de Junio de 1874. A pesar do 
ellas no se hizo entrega de cantidad alguna á Sardina, y á 
consecuencia de quejas de este la comisión provincial en 17 
de Abril y 10 de Mayo de 1873 apercibió de nuevo al Ayun­
tamiento y alcalde de Fene, y multó á este en 37 pesetas 50 
céntimos, con arreglo al art. 174 de la ley municipal; y ha­
biendo expuesto que el Ayuntamiento carecía de recursos 
para efectuar el pago ordenado por la comisión, así como 
otros urgentes, se le declaró incurso en el apremio del 5 por 
100 diario de la multa por su tenaz desobediencia.

En 30 de Junio y 2i de Julio D. Juan Ramón Sardina vol­
vió á quejarse ó la comisión de no haber percibido haber 
alguno; en vista de lo cnal se acordó proceder á la exacción 
de la multa impuesta al alcalde, conminándole con la apli­
cación del art. 180 de la ley.

Contra estos acuerdos recorrió para ante V. E. aquella 
autoridad municipal; y habiendo variado el personal del 
Avuntainiento, acordó la comisión prevenir al nuevo alcalde 
que cumpliera con todo lo ordenado al anterior; de cuyos 
acuerdos también recurrió ante el ministerio del digno cargo 
de V. E. la nueva junta municipal en 11 de Setiembre últi­
mo, en cuyo estado ?e pasó el expediente á informe de la 
sección.

No es preciso esforzar el razonamiento para demostrar la 
improcedencia del recurso.

Trátase de una justa reclamación de haberes devengados 
que deben estar consignados en los presupuestos municipa­
les y que no han sido satisfechos.

La resistencia del Ayuntamiento á cumplir las órdenes de 
la superioridad no es excusable por las causas que alega, 
que en todo caso, y estando previamente justificadas, po- 
diau dar lugar á una cuestión extraña á la que so ventila 
en el expediente.

Esto en lo relativo á las faltas é imposibilidad imputadas 
á D. Juan Ramón Sardina; pues respecto a la  carencia de 
fondos, principal razón do. las alegadas por el alcalde de 
Fene, la ley municipal en su art. 13o da medios suficientes 
para arbitrarlos cuando, como en el presente caso, se trate 

, de satisfacer alguna deuda ó cubrir atenciones improvistas 
' ú objetos de importancia no determinados en el presupues- 
' to ordinario, siendo insuficientes los recursos en este consig; 

nados; estableciendo el art. 93 sanción penal para obligar a 
la janla municipal á cumplir con los deberes que la ley le 

■ señala.
, En cuanto á las prevenciones, multas y  apremios im­

puestos por la comisión provincial, habiendo esta procedido 
dentro de las prescripciones del art. 174 de la ley por tra­
tarse de negligencia y desobediencia graves plenamente 
justificadas en el expediente, no aparece mérito alguno para 
levantarlos.

Por oslas consideraciones la sección entiende que deben 
desestimarse los recursos interpuestos, confirmándose cfi 
todas sus partes los acuerdos de la comisión provincial de 

. la Coruña.» ,
Y conformándoso el Gobierno do la República con 

preinserto dictúmen, se ha s:rvido resolver como en el nu?' 
mo se propone.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 14 de Febrero 
de 1874.— García Huiz.—Sr. Gobernador de la provincia de 
la Coruña.

Ayuntamiento de Madrid
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ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 26 do Febrero de 1874,

Leída y aprobada el acia de la sesión úlliina de 1875, 
se dio cuenta de haberse recibido varias comunicaciones 
y obras imprecas.

En secuida obtuvo la palabra _
El Sr. Llórente, y presentó á la Academia el hume* 

ro do una rnula con una fractura curada espontáneamente. 
Hizo una breve exposición del caso, manifestando que no 
se liabian podido usar medios conlenlivos; que el animal 
después de la fractura tuvo suliciente vigor para sostener­
se en tres pies, y que do esta manera se reunieron los írac-

. - - I ■ iĴ  ̂  mne nni'ín f*IIVi1 ín*.«montos, aunque la estremidad quedo mas_corta, cuyo dc- 
feclo se corriaiü con una IieiTaduru siríicienlemi.ti. - ...................................•íicienlementc alta.

Años después murió esta muía do otra enfermedad, ilu­
diéndose conservar el liueso que estaba á la vista. Afiadio 
clS r. Llórenle que nunca liabia podido conseguir, a pesar 
de todos sus esfuerzos, la consolidación délas fracturas en
casos análogos. • .

Dijo despucs que liabia recogido otro caso curioso. que
presenlaria en una sesión próxima: el de una estremidad
posterior doble en una ternera. . .

Por último, manifestó que iba á dar una noticia, ya atra­
sada, do los ensayos de vacunación animal que se habían 
hecho bajo la inspección de la Junta superior de Samdad. 
IJiio que el ministro de la Gobernación liabia soraelido a 
dicha Junta la conveniencia de escogilar algún medio para 
disminuir los estragos de las epidemias variolosas. LaJun- 
la acordó, entre otras medidas, pedirá París tres terneras 
recién inoculadas. Hecho este encargo, nuestro embajador 
en aquella capital se dirigió al Sr. Lanois, quien resolvió 
traerlas él mismo, habiéndose visto precisado en el cami­
no á inocular una nueva ternera, por irse ya pasando las 
pústulas de las que liabia sacado de París. Llegado el se­
ñor Lanois á Madrid se trasladaron las terneras a la es­
cuela do veterinaria, y se procedió con ellas a la vacuna­
ción de otras, ante una comisión de médicos nombrada 
por el ministerio bajo la presidencia del Sr. Montejo. Va­
cunáronse además muchos alumnos de la escuela, solda­
dos sanitarios y otras varias personas. Las inoculaciones 
lian continuado, y úlümamentese ha insertado e! virus en 
la cuarta pareja de terneras, pudiendo concebirse la es­
peranza de que tales ensayos serán la base segura de nii 
£?ran instituto de vacunación. ^

Los pormenores de este asunto, dijo por fin, no conihi- 
cen hasta ahora á importantes consideraciones; pero po ­
drán motivarlas en lo sucesivo y rae limito por hoy a 
dar estas noticias sobre im asunto que la Academia mira
iuslaraenle con marcada predilección. . , . .

El Sr. Presidente  dijo que la Academia había oído 
con satisfacción las noticias comunicadas por el Sr. Llo-

*̂̂ E1 Sr. Calvo manifestó que debía hacer una salvedad, 
lado que no quisiera prejuzgar la cuestión de la impor­
tancia de la vacuna animal y su preferencia sobre la lui- 
mana. Hay, añadió, en la misma Francia profesores digm- 
siinos, que atribuyen á la vacuna animal la necesidad do 
humanizarse, ó pasar por el hombre, antes de hacerse be
neficiosa. ^

El Sr. Llórente dijo que en efecto no prejuzgafd 
cuestión alguna, y sólo creía que los ensayos practicados 
en la escuela de veterinaria son dignos de llamar la atención 
de los médicos españples.

Seguidamente el Sr. Alonso obtuvo la palabra parj 
proponer una cuestión de utilidad práctica, la dcl uso 
los anestésicos en general y su aplicación al parlo en par­
ticular. . , ,1,,

Primero, dijo, hablaré de los anestesíeos en general, o 
los accidentes que pueden producir; después disculuc ^ 
el parlo es ima función siempre (isiológica, si es cienim^til [tanU cS UUrt um'-lUU oiriu|’ »<.> M.

I -y racional el uso de los anestésicos en lodos los pario^,
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Eh  SIG LO  M EDICO.

en caso negativo, cuales son lascircunslaucias eiifiuo con- 
vienen. *

Los anestésicos son medicamentos que suprim en el do­
lor; deben, pues, considerarse com o muy importantes, 
porque el dolor aflige al hom bre desde la cuna hasta el 
sepulcro, é interesa m ucho eliminar al menos el dolor fi- 

que es causa frecuente de íluxion y de intlamacion; 
de donde se inliere que am ortiguándole se tiene muclió 
adelaplado para evitar graves trastornos.

Bajo el punto de vista quím ico se com ponen principal­
mente los anestésicos de carbono, en com binaciones bina­
rias ó ternarias con otros cuerpos considerados com o sim ­
ples. Pudiera citarse un largo catálogo de ellos, que por 
otra parle es de lodo.s con ocid o , desde el óxido de carbo­
no hasta el cloral. Sin em bargo, los más habitualmente 
usados son los éteres, e! cloroform o y el cloral.
_ No pienso remontarme á la historia de los anestésicos 
a los ensayos con el ópio, el alcohol, el hascliiích, el sue­
no magnético, e le ,: diré únicamente que todos estos m e ­
dios se han desechado por Jos inconvenientes que llevan 
consigo, así com o también los tópicos empleados para in­
tentar una anestesia local.

Solo desde el descubrim iento de la acción anestésica 
del oler ha sido esta medicación un recurso formal contra 
el dolor en ciertos casos. Nadie ignora la historia del c lo ­
roformo y de otros agentes analog /s; también se sabe por 
que se desechó generalmente el éter. Así, pues, voy á 
nacer recaer mis observaciones sobre el cloroform o v el 
hidrato de cloral. ^

No necesito decir lo  que todos conocen respecto del 
Cloroformo, com puesto del radical hipotético forinilo v de 
tres equivalentes de c loro . Me fijaré solo en sus efectos 
UMoJogicos. Tan luego com o se hace la inhalación de una 
manera conveniente, sienten los sugetos p icor en la gar­
a n ta , inquietud, agitación, horm igueos, perturbación de 
ia inteligencia y dism inución de la sensibilidad, que ianib 
ai im suinuios en el sueño clarofórm ico con relajación de 
los m njculos. Si se gradúa más la anestesia, sobrevienen 
frialdad general, debilidad del pulso, alteración de la res 
pnacion,^ descom posición de las facciones y amenaz.a de 
sincope o de asfixia, que pueden al fin realizarse, lerm i- 
Ibnno sí continúa la acción del c lo ro -

Vem os, pues, que pasa la anestesia por dos períodos 
consideración im porU nte para el uso de esta sustanciá
r i p ^  I orgánico, que ataca las
¡ue ev iu r  conviene siem-

Algunos fisiólogos han intentado significar con los fenó­
menos sucesivos Je Ja cloroform ización los órganos que 
‘ lí invadiendo Ja anestesia, adviniendo que amenaza la 
muerte cuando liega á interesarse la médula oblongada 
uespues de haber sufrido la itilluencia ciorofórm ica el 
'^csto del sistema encefálico.

No hay para qué recordar la práctica prudente de ob- 
er\ar ci e.stado dcl pulso, del calor y de la respiración. 

r.íi,'i ^ tiem po los progresos de la anestesia , reti- 
*<* (lo el c loro form o, procurando el acceso de aire puro 
s\rirf ' a la respinicioQ artificial en caso nece-^
sincope practicando lo que convenga para disipar el

En España, por fortuna, no ocurren á m enudo acciden- 
s gravísimos, sin duda porque no se procede con tanto 

(•revimieniq com o en algunos países extranjeros en la 
hministracion de los anestésicos.

en duda el gran
D rnn^  liumaimlud por los inventores y
q u e W T "  I*"» qu irú rg ica , y ciertamente
menL „ la ingralitud con que se pagan com un-
sicn n • y im portantes beneficios,
sonáis se prodigan la gloria y las ventajas á per-
de lo* nS T ' /  que han solido ser el azote(Uí’ países donde nacieron.

reciso es confesar, sin embargo, que se lia aburado

del c loro form o, em pleándole hasta en las operaciones de 
escasa im portancia: escisión de lum oros pequeños, aber­
tura de abscesos, ele. En u le s  casos no vale la sustrac­
ción del dolor el riesgo que se hace correr al enferm o con 
la adm inistración del c lo ro fo rm o . Nadie sabe de antemano 
la susceptibilidad del paciente, y muchas veces han ocu r­
rido desgracias en los prim eros minutos de la c loro fo rm i­
zación, y con cortas cantidades de anestésico.

Deben, pues, reservárselas inhalaciones para las gran­
des operaciones, que han de causar vivo§_dolores y auto­
rizan para correr el riesgo inherente siem pre á la acción 
de estas sustancias.

Por lo demás, bien conocidas son las ven inas de l o s '  
anestesíeos para despejar la situación en que operado v 
operador se encuentran en las grandes operaciones, en 
ciertas hermas y lujaciones que no pueden reducirse fá­
cilm ente o sin esfuerzos extraordinarios.

De las contraindicaciones del c loro lón n o  sólo  manifes­
tare que lo son principalm ente la disposición á congestio­
nes cerebrales, las enferm edades délos org iuos resnirato- 
n o s  y las del corazón. ^

A l llegar á este punto hubo de suspender el Sr. A lonso 
su discurso hasta la sesión pró.xima. por haber pasado las 
horas de reglamento, y se levantó la de este día.

El Secrelario,
Matías Nieto Serrano .

OACETÁ DE LA SALUD PÚBLICA.
Estado sanitario de Madrid.

Ha vuelto á dom inar un tiem po seco, con  alternativas 
de una temperatura primaveral y un frió á que no está­
bamos acostum brados; los vientos han soplado por dife­
rentes puntos , siondq bastante fuerte el N -N  E . , sobre 
todo en los últimos dias ; el baróm etro ha sufrido osci­
laciones bastante pronunciadas.

La crudeza del tiempo ha aumentado el número de las 
inllamaciones pulm onares, agudisimas y de las diferentes 
serosas,agravando también algún tanto los afectos catar­
rales, propios de la estación ; los reumatismos articulares 
agudos se han hecho asim ism o m uy com u n es; las fiebres 
eruptivas continúan, aunque en dism inución; las con g es­
tiones cerebrales y ios ataques apopléticos abundan ; hay 
m uchos hem oloicos nuevos, y algunas hem olisis antiguas 
se reproducen; pero los padecim ientos gastro-hepáticos 
se han am inoraao. ^

Las enfermedades crónicas atraviesan la época más 
abonada para continuas y fatales agravaciones, principal­
mente las de los órganos respiratorios.

Por fin va decayendo el cólera m orbo en M u n ich .— 
En Buenos Aires seguía haciendo grandes estragos á la 
lecha de las ultimas noticias. Los puertos de M ontevideo
y del Rio Plata se han cerrado á las procedencias de B u e­nos Aires.

CRÓNICA.
R idiculez. Se a.segura que va á formarse ua batallón que 

se titulara ae enfermizos (y no es broma) con los mozos que 
habiendo sido declarados útiles por virtud del último aborto 
llamado cuadro de e.venciones, no pueden prestar servicio 
en el ejercito por sus achaques los unos, por su constitución 
endeble otr^s, y muchos, porque siendo inútiles de todo pun­
to no han i)odido ser declarados talos por no hallarse incluido.s 
en el lamoso cuadro^ Esto parecerá imposible cuando so lea 
dentro de alganos anos (si es que Dios compadecido de tan­
ta locura tiene pensado traernos á verdadero conocimiento).

Para  m e jor  ocasión . Apesar de la formalidad y ente ■ 
reza con que el Sr. Director de Instrucción pública parecía
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EL SIGLO MÉDICO.

proponerse volver á sus cátedras á los profesores escedentes 
de esta facultad do medicina, el asunto ha quedado como es­
taba. Si en esta determinación ha podido influir la circuns­
tancia de estar ya muy avanzado el curso para llevar a cabo 
esta reforma, ([ue traía álos alumnos, quizá con razón, algo 
preocupados, no la censuraremos de modo alguno.

¡Como estamos tan desahogados! Cuatro mil y pico 
de pesetas ha costado al Gobierno la venida a España del 
Dr. Lanoix, sin incluir algunos gastillos que se han origina­
do, como son de compra y trasporte de las terneras, gastos 
(le viaje, etc. etc. Poco ilicero es este, sin embargo, si la 
vacuna animal diera el resultado (¡ue se apetece.

Oposiciones á Sanidad militar. Por motivo de ausen­
cia y enfermedad de algunos de los señores que fueron nom­
brados por el excelentisimo señor director general del cuer­
po desanidad militar para que formara parte del Tribunal 
de oposiciones á las plazas de médicos segundos de diclio 
cuerpo, á fm de ([uc no se interrumpan los ejercicios y evi­
tar los perjuicios que pudieran irrogarse con su demora, se 
ha reconstituido el Tribunal por la expresada autoridad, en 
la forma siguiente: El señor inspector D. Vicente Perez, pre­
sidente, y vocales los médicos mayores D. Francisco de San­
ta Garrido, D. Gregorio Andrés y  Espala y D. Francisco Es- 
leve ySoriauo.

Monte de P iedad y  Caja de Ahorros. Se nos ha re­
mitido la Memoria y cuenta general de esta benéfica insti­
tución durante el año i873 y q u e  acredita el buen estado 
en que se halla á pesar de lo calamitoso de la época. Entre 
las imponentes de la Caja de Ahorros figura la profesión de 
médico como la más numerosa.

Prom esas. Algunos supernumerarios de la Beneficencia 
municipal de Madrid se han presentado al comisario del 
cuerpo con el objeto de hacerle presente los perjuicios que 
se les originan con el servicio de guardias en las casas de 
socorro. Parece que este delegado del municipio les mani­
festó que tenia proyectado destinar una cantidad que se in­
cluiría en el presupuesto del próximo año económico, con el 
objeto de que este servicio fuera retribuido, y  que el que hoy 
prestan gratuito les serviría de mérito para lo sucesivo. A 
pesar de estas promesas, algunos de ellos han presentada su 
dimisión, como indicamos en nuestro último número.

Pérdida sensible. El fallecimiento tantas veces anun­
ciado del célebre explorador Livingstone ha llegado á ser un 
lieoho real y funesto para la ciencia geográfica. Cartas de 
Chumas, criado del doctor, y  de otras personas que le acom­
pañaban, acreditan esta noticia, añadiendo que Livingstone 
murió en Lisboa á causa de unas calenturas, y que su cuer­
po embalsamado llegará á Zanzíbar en todo el mes corriente. 
Esteaudaz y perseverante viajero, cuyo nombre se ha hecho 
célebre en lodo el mundo, tenia 59 años y había nacido en 
Escocia, lia estado viajanclo desde el año 1840, habiendo 
perdido en sus excursiones á su adicta esposa (1862) y 
estando á punto de perecer él mismo en 1869 en la región de 
Unyanyembé, en donde hubiera sucumbido, enfermo y sin 
recursos, <á no ser por la feliz llegada de M. Stanley, que ha­
bía salido de Inglaterra con el exclusivo objeto de buscarle. 
M. Stanley e.stuvo el año pasado en España, en calidad de 
corresponsal de un periódico inglés. Livingstone lia pulili- 
cado el resultado de sus primeros trabajos, bajo el titulo de 
Vinjes é invesligacioues de un misionevo al Africa meridional. 
También ha dado á la estampa una lielacion de la explora­
ción del Zambero y  sus afluentes.

Es probable que fiaya dejado alguna nota acerca del úl­
timo viaje, que le ha costado la vida.

P royectos. En el ministerio de la Gobernación se pro­
yecta crear un Instituto de vacunación destinándose para 
ello la cantidad de G.OOO duros. No nos parece mucho si es 
Imeno. De suponer es que se oig* á ios .Consejos do Sanidad 
y de Estado, ya que para nada se cuente con la Academia 
oficial de Medicina.

Cruzada. Los propietarios de establecimientos balnea­
rios han celebrado una reunión, acordando que una comisión 
pase á hacer presente al ministro de la Gobernaeion los per­
juicios que les ocasionaría el nuevo reglamento de baños, 
¿Y al público? ¿Y ó la ciencia médica que en su desenvolvi­
miento noble y iiumanitario rechaza toda mira industrial?

No dió gusto Á los señores. Parece que el Consejo de 
Sanidad ha desestimado la exposición presentada por el 
Dr. Esquerdo al ministro de la Gobernación, para que se le 
concediera el privilegio de crear un instituto do vacunación 
en la casa de campo, dándole en usufructo los pastos adya­

centes, á cambio de facilitar 1.000 cristales de linfa vacuna 
al Estado. iQué afición vá entrando á la vacunal 

No cuaja. Hemos oido que el ministro de la Gobernación 
no parece muy dispuesto á sancionar el reglamento de esta­
blecimientos balnearios. Pues hará mal si es bueno, y nos 
parece prematura y  poco fundada la resolución.___________

VACANTES.
Por renuncia del que la obtenía se halla vacante la plaza 

de médico-cirujano municipal de la villa del Tiemblo en la 
provincia de Avila, partido de Ceberos y á distanoja de siete 
leguas de la capital de provincia, una de la del partido y u  
de la excorte; su dotación consiste en 2.000 pesetas anuales 
pagadas de fondos municipales y por trimestres vencidos, y 
el contrato garantido por escritura durará ocho anos en la 
que además de las condiciones reglamentarias se acordarán 
los justos y equitativos que acuerden el profesor que sea 
agraciado y el Ayuntamiento y asamblea de asociados, con 
cuya autorización se publica este anuncio. La asistencia sera 
obligatoria á 12o familias pobres de los 500 vecinos que hay
en la localidad. , , , . ,   ̂ .

LOS aspirantes dirijirán sus solicitudes debidamente docu­
mentadas al alcalde popular dentro del preciso término de 
30 dias á contar desde el en que se publique este anuncio en 
el Boletín de la provincia.

lo  están. La de médico-cirujano de Colmenar del Arroyo 
(■Madrid), su dotación 1.277 pesetas y 50 céntimos por la 
asistencia de los pobres, 80 fanegas de trigo y 100 pesetas 
por las do las familias pudientes con más 20 reales por cada 
narto. Las solicitudes hasta el H de Abril.

__La de médico-cirujano de Alcántara (Caceres); su dota­
ción 2.225 pesetas Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

— La de médico-cirujano de Acebnche (Cáceres); su dota­
ción 750 pesetas por la asistencia de 75 familias pobres y 
las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 7 de 
Abril

— La de médico-cirujano de Retuerta (Burgos); sudotacion 
7 000 reales. Las solicitudes hasta fin del corriente.

— Las de médico-cirujano y  farmacéutico de Balaguer 
(Lérida); dolada la primera con 916 pesetas 67 céntimos y 
con 458,33 la segunda, pagadas dichas cantidades de fondos 
municipales. Las solicitudes hasta el 13 de Abril.

ANUNCIO.

COLEGIO E S P A Ñ O L  DE D E N T IS T A S  DE M A D R ID .
Cal l e jó n  d e  P r e c ia d o s , nójc. 3 .

Queda abierta la matrícula para cuantos quiorau iagrtsar 
6Q dicho colegio.

Antecedentes y Reglamentos g r a t is  en casa del Director, 
Arr-na^ 11, principal izquierda.

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID.
C allejó n  d k  P r e c ia d o s , n ú m . .5.

Queda abierta la clínica ó curación de las enfermedado* 
de 1* b oc«, desde las siete do la mattana h Bta las diez de 1* 
misma.

EL CIRUJANO DENTISTA.
Está terraioada la obra cuyo título encabeza el presenta, 

ilustrada con nuiiierosos grabados, que esteusamente con­
tiene todos los conocimientos necesarios para la carrera do 
cirujano dentUla, tal como se pra'stica en loa Estaios-Unidoi 
do América, qua tn estos conocimientos es el país más ade­
lantado del mundo. Contiene adomáí uua recopilación bie® 
estudiada do lo más importante qae existo en las mejore 
obrai extranjeras, por cuya razón puede considera se coffl 
única obra monumental de consulta y da estudios, indhpe®^ 
sabio para todos los que so dedican á la ciencia odont® 
lógica. , , p

Se baila da veata en Madrid, en casa del Director del U 
legio. Arenal, 11. principal izqu'.erd», y en las principRi 
librerías. Su precio 16 rs. en Madrid , y  para pro^ 
cits 168.

MADRID; 1874.— Impronta de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.
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DEL

I
CONSEJO DE SANIDAD

d e  F r a n c ia .
Recomendados desde hace 50 años pop las celebridades Médicos.
Tesigatorlo de AlbeflpeyrcR. — Resultado poshito y eficaz. — Indispensable á los mé­

dicos que ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
Papel de AlbespeTrca. — Preparación sumamente cómoda para conservar los veeieatorios

nedalla de oro* de la Sociedad de 
FaruiQcla de Parlo. — Segiin los mas Ilustres 
médicos, las GRAGEAS DE ERGOTINA se emplean 
con el mayor éxito para facililar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaziones 
del úterus, las mclhorragias, la epistaxis, las

. , . ::----- disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
lolucion de Erpotma al décimo (Ergotina 10 gramos. Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

ERGOTINA-BONJEÁN

. D E  .

G É L ÍS X tíO N ^
que se hace uso de los ferruginosos.

Aprobada* por la Academia de iu«dl> 
ciña de Parts, la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la Icucorrhea y en todos los casas en

Este Jarabe, esceUnte sedativo y poderoso 
diuritico & lave*, se empica, hace 30 años, 

' con notable éxito por los Médicos de lodos los 
países, contraías enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, íaa hydropesiaa y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y tí-a 

. - _ ■ ■ - ' —' ..J los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­
nar, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluche, etc., etc.

• DepoKllo iteneral de e*to« medicamento* t PARMACIA I;AliliC>ot«¥£ Y 
***** *** Afaoukir, ©». en Pm'l*. y en las principales farmacias ár todas las cuiiladi s •

HIPERSECRECIONES. HEMORRAGIAS DE CAUSAS INTERNAS

A G U A  DE i . i a r . * a i i ! t  ¥  i g
Unico hemostático, asimilable eu alta dósissin  c a n s a r  a l  E ts tó m a ir o  

contra las P e r d i d a s ,  9a C lo r o s id  y  la D c b Ü R ta o io u  Se halia en PAIUB 
eu casa del autor 12, rué d e s  P e l i t e s - K c u r i e s . - V l a  MADRID, por mayor, A o e n c ia  

tr a n c o ~ E s p a n o la , 5urJo, 31.— Por menor, 8res. Moreno Miquel, Sánchez O’cAífA 
ESCOLAR Y Ortega.

E M i
FARMACEUTICO, ru ó  V au v illiers , 45, PARIS,

ANTIGUA CALi-B hV  EOUR, SAINT-IIONOEÉ, CERCA LA IGLESIA SAINT-EüSTCHE
Los célebres médicos de París SuES. Ch o m el , lu is  Q e n d r in , etc., recomion- 

aan eo sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOURÜUX, y en sus obras 
biencionan las cnracionea que con él han co. seguido. Constitiíyele en agente te- 

la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas. Cura Jas enfer- 
w^ades más graves del pecho, esto es, <ila coqueluche, los accesos do asmo, les 
catarros agudos ó crónicos, la tísisen 6U principio.»—Precio en España, H ib . el 
®edio frasco.—Vtnta por menor en Madrid, farmacias do los Srrs. Moreno Mi- 

Borren hermanos, Sánchez Ocaña, EtooJar.—La Agencia fraLCo-espoñola 
Calle del Sordo, sirvo los pedidos. '

J A B O N  B A L S A M I C O  {B . D .)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refreacanle; su neo diario impido y cura todas las afecciouea de la niel
Precio, 6 rs. H. BOCK do DEFREY, París, 26, rué Oadet—Madrid, por ma-
n Franco-Española, Sordo, 31; por menor, Sres. Morales. Freía

-Martínez. '

.jas,

GTIAINS 
S a n fe  

du docteur 
F r a t íc k

VERDADEROS GRANOS
\ De SALUD del D̂  FRANCK
*E1 mejor y el mas útil de todos los purgativos. — Existen 
♦numerosas^falsificaciones. — Exigir ademas de la firm a ; A *  

^  l Í o i i « ' i « ^ r e y  con tinta enciirnuda, esta etiqueta e n  c u a t r o  
, >  c o l o r e s .  —  Parts, Farm. I í K K O F ,  rite  d’ A n tin ,  13. 

Madrid, A g e n c ia  f r a n c o - e s p a n o la .  Sordo, 31, por menor 
á 8 y i 4 r *  c a ja ,S " ’ M.Miquel,—Escolar,— S.Ocaña yOrtega.

preparado cou vino deMálagaypirefoso 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médic- 
y farmacéutico do primera clase, ex-pre- 
siclonte de la Academia do Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este x’ino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la. clorosis, 
la anemin, las pérdidas blanca!, la pobreza 
de la S 'iKjre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de loa ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué dea 
Lombarda E. Leurencel, farmacéntico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, callo del bordo.—Por 
menor, Qres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez ücaña y Ortega.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

TTenfiaieinLOSo d e  " V e z u
Informe favorable de la Acai. de hted. Parte 

{Setion del 31 Agoslo 1858). — AJimento tó- 
nino y reconstKtnyente para las personas 
linfáticas y débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
Deiodnro de hierro con|manteca de cacao; e s - ' 

pecifleo eñeaz contra las afecciones linfáticas, 
cloróticas,anémicas y sifUttícasantiguas. 15r*.

t ; enifug o  de v e z u
Eflcacisimo para expeler la ténia 6 lombriz so­
litaria. 86 r* Depósitos: París, PAarm. crn/., 7, r. 
de Jouy;CA.C«rfíi,r. deBeautreillis,23.—L t o n , 
F «a , cours Morand, 5 .—M a d r id , JpíncíaPron- 
co-Bepahola, Sordo,31: por menor, S” ' Bor- 
rell,M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

ESENCIA 
ETEREA BALSAMICA

Ea el Iónico externo por excelencia, como 
la quina el iónico interno: útilísima á los 
niños y  personas débiles; en fricciones 
cura k)s dolores neurálgicos y reumáticos, 
Además, sirvo como agua para el tocador, 
por sor muy higiénica y de un porfume 
muy agradable. Paria , farmacia L e  
R o y , 13, ru0 d‘ Antin. Exigir la firma 
T. Leroij. Pr-cio, 24 rs. M adrid , por ma­
yor, Agencia franco española, Sordo 31; 
por menor, Sres. Borrell, hermanos, Mi­
quel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los pr.-.fesores en arton, letras y  cien- 

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MBd i CUS, cali© del R e y , 46 , J e r ­
sey  (Inglaterra), quien les dará gratui­
tamente Jas noticias sobre la Univer­
sidad.

Ayuntamiento de Madrid



TELA VEJIGATORIO ADHSRBITI
(VEJIGATÜEIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Fsta tola, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data do 1824.

lia  obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Lepet-

driel. . ,  , . -
Por maror, París 54, rué Sto. Croix de la Broneríe. Madrid; Agencia iran- 

co-espafiola, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miguel 3. Peaña, Escolar y Ortega.

CIILORODYNA BEL D R .  J. COLLIS  BRUWNE.
LA ÚNICA VERDADERA Y LEGÍTIMA.

unA V IS O  A  LOS EIirrERM OS. Las personas que (lesean disfrutar de 
saeflot anauüo y reparador, sin doloies tu la cat eza, y aliviar los bufrimiantos 
consiguientes álirgas enfermedades, fortalecer el tietema nervioso y regulari­
zar las funciones de los órganos del cnorpo, deben comprar el maravilloso reme - 
dio descubierto por el Dr. J. C o ílis  B row ne, antigoo médico jnayor d«rl ejér­
cito inglés, la

CHLORODYNá.
Es el único admitido por la facultad de Lóndres como el más precioso de los 
íBcnbiertoB; el mejor remedio contra la los, tisis, bronquitis y asma.—Cor júralasdeBcnbiertoB

fata 
conira 
loB ataques

«esta época la Clilorodyna del Dr. J . CollisBrowoe de M. Davenport, y  conei- 
»deranto este remedio como roaravi loso, deseo que se me mande media docena 
»do frascos.» «El señor conde Ruíscll ha participado á la Escuela de medicina 
»de Lóndres haber jccibido del cóneul de S. M. en Manila un oficio anunciándole 
»qno el cólera babia sido a’Ií terrible, y  que el único remedio eficaz era la Chlo- 
»rOdyna.»—(Véaso la Lancet. de Lóndres, l.° Diciembre 1864 .)

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depotitarios de Agencia fran­
co-española, 31, calle dcl Sordo,la cual vende por mayor ytrasmiie los pedidos.

(A.)

EL B lS e a iT O  A M IG O .
Tratado práctico robre la anatomía y fisiología do los órganos g<neradores y de 
BUS ínformodadesooninttroeaütesobfiOívacionesBobro buj funostoi roBultaJos.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedades interna», con más fáciles y sencidas instrucciones para 

combatirlas y evitar sus fastidiosos sintomaa y además las enfermodadeB cor- 
reependientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  U L T I M O  G O-N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L J 0 S  SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS
c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R . Y . L .  P E R R I  Y C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.
Indicar las palp'tant-s oueationes que trata esta obra, ea proclamar su inmen- 

8a utilidad. Pocas perBonae, cualquiera que sea so posición en la Sociedad, n® 
necopitan sus consejos, Precio OCHO rs. Agencia fraaco-espafiola, calle del Sor­
do, 31, bajo^______

ROB CLERET

M.'
DE ORO DETENCION INMEDIATA D E L A S A N G R E .

D E P U R A T I V O  A E  lO D U R O  D E  P O T A S IO -
Espccíllco infalible CüüLia las enfermedades secrelas. sifilíticas auliguas y 

recientes, em peinosas, escrofulosas, lam parones, lum ores blancos, exos- 
tosos, reumatismos crón icos, e le ., preparado por lí. CLEHET, farm a­
céutico.CCUUI..U.
Pedidoi», á la Agencia franco-E^p .ñola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seño- 

íes M. Miquel, banchez Oc’-ña, Q.tPgn, Rolrigupz Ilerrandez. (A. 3,762)
DK OKO.

1867.
PAPEL PAGLÍ \RI ^ empicado 6T1 loa hospitaKs civilesy militares, «oberano contra Itfi liemorragi s, herí-

_____________ T . - ______:___  A ~ -das, quetuadiiras y finjo do sangre pof las narices.— Madrid, por mayor, Ag n- 
cia franco-española, Sordo, 31; por mot or, Sres. Moreno Miguel, Escoh r, San- 
hez Ocafia y Ortega —Precio, 7 rs. (A)

li

H I P O F O S F I T O S

JARABE DE HiPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HiPOFQSFITQ OE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE gUiHINA

tí

JARABE OE KIPOFOSFITP DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MAUGARESA

¡ « w i : í ; { i K n i i i i U K ^
TABLILLAS PECTORALES DEL D' CHURCHILL

Se advierte a los enfermo* <|ue deben ecsijir 
los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
Churchill, e la marca de fabrica de M. 8W.\NN, 
farmacéutico-químico, IS. «'u*
PARIS. — Prtcio : Lo» Jarabea, 4 fraaeoi cada 
tranco en Francia. Lu Tablillas, S francos.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Soido, 31.—Por menor se­
ñores Bonell, hermanos; Moreno Miquel 
Escolar, S. Ocafia, Ulzurrum y Ortega.
LCOIIOL DE MENTA DE RICQLES.

Exencialmente confortante, de un gus­
to y  olor muy agradables, goza desde 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de es • 
tómago, la bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate, las neu­
ralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
presiones y  aturdimientos. Precio, 12 

peales. Véndese en Madrid y provincias 
^n casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
ca cual venda por mayor y trasmite los 
Ipedidos. (A )
nOLVOS Y PASTILLAS AMERICA- 
i nos del Dr. P ateraon . - Tópicos, d i­
gestivos, ésKimacalcs, antí-nervi sos— 
Keputaoion universal por la pronta cu- 
rteion de los malos de estómago, falta 
de apati o, dígesiionea penosa»)
dispepsia, g>|tritis , enfermedades 
¡os intettiQOc  ̂eto.. (Verextractoad® dia­
rios de medicina francesa.) Inst uccio* 
nes en todos idioma». Patsreon sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia francu-españo* 
I», Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastil as, 12 rs. Moreno Miquel, Oeaña, 
Es ;c lar y Ortega. (A .)
•nSBNOIA DE ZARZAPARRILLA D& 
CjColbert de U farmacia Oolbert en Pa­
r ís —Depuativo por excelencia para la 
curación del virus procedente de anti­
gua» enfermedades y empleado por los 
más célebres módicos para el tralamien­
to de todas hw Jifiecdioiusa de la piel, 
hsrpn, gmnoe, ttc.

Venta por mayor ea Madrid, Ag*íncia 
fianco-eEpa*ola, 31; por menor á 24 rs., 
seficjres Borrefi herma'ics, Escolar, Mo­
reno Miquel, S inchez'Ocjífiu y O tega.

A LOS SRES. FARMACEUTlUüS.
L.a Agencia fránep espaC-Ja, cade dd

Sordo, 31, eiguo roeibiondo como
sil uipre da los ei^p.éciulíátas.".e Furis y d'*
reciamente ios medici.inentofi f  jí tra n je ro s  

I raáe af anuidos y  «probados'por laa pi'imc' 
i ros Academiap delVinndo. Los.feri^i^hi 

ticos «le 'M-ailritl y brovinM:, 
un surtido excolcT.to 
nes las ubis ventajosas ‘g ^
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